
Corona de los siete dolores
de María
La  publicación  “Corona  de  los  siete  dolores  de  María”
representa una devoción querida que san Juan Bosco inculcaba a
sus jóvenes. Siguiendo la estructura del “Vía Crucis”, las
siete  escenas  dolorosas  se  presentan  con  breves
consideraciones y oraciones, para guiar a una participación
más viva en los sufrimientos de María y de su Hijo. Rico en
imágenes afectivas y espiritualidad contrita, el texto refleja
el deseo de unirse a la Dolorosa en la compasión redentora.
Las indulgencias concedidas por varios Pontífices atestiguan
el alto valor pastoral del texto, que es un pequeño tesoro de
oración y reflexión para alimentar el amor hacia la Madre de
los dolores.

Prólogo
El fin principal de esta pequeña obra es facilitar el recuerdo
y la meditación de los más amargos Dolores del tierno Corazón
de María, cosa que a Ella le agrada mucho, como ha revelado
varias  veces  a  sus  devotos,  y  un  medio  muy  eficaz  para
nosotros para obtener su patrocinio.
Para que sea más fácil el ejercicio de tal meditación, se
practicará primero con un rosario en el que se mencionan los
siete  principales  dolores  de  María,  que  luego  se  podrán
meditar  en  siete  breves  consideraciones  distintas,  de  la
manera que se suele hacer en el Vía Crucis.
Que el Señor nos acompañe con su gracia celestial y bendición
para que se logre el deseado propósito, de modo que el alma de
cada uno quede vivamente penetrada por la frecuente memoria de
los dolores de María con beneficio espiritual para el alma, y
todo para mayor gloria de Dios.

Corona de los siete dolores de la Bienaventurada Virgen María
con siete breves consideraciones sobre los mismos expuestas en
forma del Vía Crucis
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Preparación
Queridos hermanos y hermanas en Jesucristo, hacemos nuestros
ejercicios habituales meditando devotamente los más amargos
dolores que la Bienaventurada Virgen María padeció en la vida
y  muerte  de  su  amado  Hijo  y  nuestro  Divino  Salvador.
Imaginémonos presentes junto a Jesús colgado en la cruz, y que
su afligida madre nos diga a cada uno: Venid y ved si hay
dolor igual al mío.
Persuadidos  de  que  esta  Madre  piadosa  quiere  concedernos
especial  protección  al  meditar  sus  dolores,  invoquemos  la
ayuda divina con las siguientes oraciones:

Antífona: Ven, Espíritu Santo, llena los corazones de tus
fieles y enciende en ellos el fuego de tu amor.

Envía tu Espíritu y serán creados
Y renovarás la faz de la tierra.
Acuérdate de tu congregación,
Que poseíste desde el principio.
Señor, escucha mi oración.
Y llegue a ti mi clamor.

Oremos.
Ilumina, te rogamos, Señor, nuestras mentes con la claridad de
tu luz, para que podamos ver lo que debe hacerse y podamos
actuar rectamente. Por Cristo nuestro Señor. Amén.

Primer dolor. Profecía de Simeón
El primer dolor fue cuando la Bienaventurada Virgen Madre de
Dios, habiendo presentado a su único Hijo en el Templo en
brazos del santo anciano Simeón, recibió de él la palabra:
esta será una espada que atravesará tu alma, lo que indicaba
la pasión y muerte de Nuestro Señor Jesucristo.
Un Padre Nuestro y siete Ave Marías.

Oración
Oh, Virgen dolorosa, por aquella agudísima espada con la que



el santo anciano Simeón te predijo que sería traspasada tu
alma en la pasión y muerte de tu querido Jesús, te suplico me
concedas la gracia de tener siempre presente la memoria de tu
corazón traspasado y de los amargos sufrimientos padecidos por
tu Hijo por mi salvación. Así sea.

Segundo dolor. Huida a Egipto
El segundo dolor de la Bienaventurada Virgen fue cuando tuvo
que huir a Egipto por la persecución del cruel Herodes, que
impíamente buscaba matar a su amado Hijo.
Un Padre Nuestro y siete Ave Marías.

Oración
Oh, María, mar amarguísimo de lágrimas, por aquel dolor que
sentiste  huyendo  a  Egipto  para  asegurar  a  tu  Hijo  de  la
bárbara crueldad de Herodes, te suplico que quieras ser mi
guía, para que por medio tuyo quede libre de las persecuciones
de los enemigos visibles e invisibles de mi alma. Así sea.

Tercer dolor. Pérdida de Jesús en el templo
El tercer dolor de la Bienaventurada Virgen fue cuando en
tiempo de Pascua, después de haber estado con su esposo José y
con el amado hijo Jesús Salvador en Jerusalén, al regresar a
su pobre casa, lo perdió y durante tres días continuos suspiró
por la pérdida de su único Amado.
Un Padre Nuestro y siete Ave Marías.

Oración
Oh, Madre desconsolada, tú que en la pérdida de la presencia
corporal de tu Hijo lo buscaste ansiosamente durante tres días
continuos, ¡oh!, obtén gracia para todos los pecadores para
que también ellos lo busquen con actos de contrición y lo
encuentren. Así sea.

Cuarto dolor. Encuentro de Jesús que lleva la cruz
El cuarto dolor de la Bienaventurada Virgen fue cuando se
encontró con su dulcísimo Hijo que llevaba una pesada cruz
sobre sus delicados hombros hacia el Monte Calvario para ser



crucificado por nuestra salvación.
Un Padre Nuestro y siete Ave Marías.

Oración
Oh, Virgen más apasionada que ninguna otra, por aquel espasmo
que sentiste en el corazón al encontrarte con tu Hijo mientras
llevaba  el  madero  de  la  Santísima  Cruz  hacia  el  Monte
Calvario, haz, te ruego, que yo lo acompañe siempre con el
pensamiento,  llore  mis  culpas,  causa  manifiesta  de  sus  y
vuestros tormentos. Así sea.

Quinto dolor. Crucifixión de Jesús
El quinto dolor de la Bienaventurada Virgen fue cuando vio a
su Hijo levantado sobre el duro tronco de la Cruz, que de
todas partes de su Santísimo Cuerpo derramaba sangre.
Un Padre Nuestro y siete Ave Marías.

Oración
Oh, Rosa entre las espinas, por aquellos amargos dolores que
traspasaron tu pecho al contemplar con tus propios ojos a tu
Hijo traspasado y levantado en la Cruz, obtén para mí, te
ruego,  que  con  meditaciones  asiduas  solo  busque  a  Jesús
crucificado por mis pecados. Así sea.

Sexto dolor. Descendimiento de Jesús de la cruz
El sexto dolor de la Bienaventurada Virgen fue cuando su amado
Hijo, herido en el costado después de su muerte y bajado de la
Cruz, así cruelmente muerto, fue puesto entre sus Santísimas
brazos.
Un Padre Nuestro y siete Ave Marías.

Oración
Oh, Virgen afligida, tú que, derrotado en la Cruz tu Hijo, lo
recibiste muerto en tu regazo, y besando aquellas santísimas
llagas, derramaste sobre ellas un mar de lágrimas, ¡oh!, haz
que  también  yo  con  lágrimas  de  verdadera  compunción  lave
continuamente  las  heridas  mortales  que  me  causaron  mis



pecados. Así sea.

Séptimo dolor. Sepultura de Jesús
El séptimo dolor de María Virgen Señora y Abogada de nosotros
sus siervos y miserables pecadores fue cuando acompañó el
Santísimo Cuerpo de su Hijo a la sepultura.
Un Padre Nuestro y siete Ave Marías.

Oración
Oh, Mártir de los Mártires María, por aquel acerbo tormento
que sufriste cuando, sepultado tu Hijo, tuviste que alejarte
de aquella tumba amada, obtén gracia, te ruego, para todos los
pecadores, para que conozcan cuán grave daño es para el alma
estar lejos de su Dios. Así sea.

Se rezarán tres Ave Marías en señal de profundo respeto a las
lágrimas que derramó la Bienaventurada Virgen en todos sus
Dolores para obtener por medio suyo un llanto semejante por
nuestros pecados.
Ave María etc.

Terminada la Corona se recita el llanto de la Bienaventurada
Virgen, es decir, el himno Stabat Mater etc.
Himno – Llanto de la Bienaventurada Virgen María



Stabat Mater dolorosa
Iuxta crucem lacrymosa,
Dum pendebat Filius.
Cuius animam gementem

Contristatam et dolentem
Pertransivit gladius.

O quam tristis et afflicta
Fuit illa benedicta
Mater unigeniti!

Quae moerebat, et dolebat,
Pia Mater dum videbat.
Nati poenas inclyti.

Quis est homo, qui non fleret,
Matrem Christi si videret

In tanto supplicio?
Quis non posset contristari,
Christi Matrem contemplari

Dolentem cum filio?
Pro peccatis suae gentis
Vidit Iesum in tormentis
Et flagellis subditum.
Vidit suum dulcem natura

Moriendo desolatum,
Dum emisit spiritum.

Eia mater fons amoris,
Me sentire vim doloris
Fac, ut tecum lugeam.
Fac ut ardeat cor meum
In amando Christum Deum,

Ut sibi complaceam.
Sancta Mater istud agas,
Crucifixi fige plagas

Cordi meo valide.
Tui nati vulnerati

Tam dignati pro me pati
Poenas mecum divide.

Fac me tecum pie flere,
Crucifixo condolere,
Donec ego vixero.

Iuxta Crucem tecum stare,
Et me tibi sociare

In planctu desidero.
Virgo virginum praeclara,
Mihi iam non sia amara,
Fac me tecum plangere.

Fac ut portem Christi mortem,
Passionis fac consortem,

Et plagas recolere.
Fac me plagis vulnerari,
Fac me cruce inebriari,

Et cruore Filii.
Flammis ne urar succensus,
Per te, Virgo, sim defensus

In die Iudicii.
Christe, cum sit hine exire,

Da per matrem me venire
Ad palmam victoriae.

Quando corpus morietur,
Fac ut animae donetur
Paradisi gloria. Amen.

Estaba la Madre dolorosa,
llorando junto a la Cruz,
de la que penda su Hijo.

Su alma quejumbrosa,
apesadumbrada y gimiente,
atravesada por una espalda.

Que triste y afligida,
estaba la bendita Madre

del Hijo Unigénito!
Se lamentaba y afligida
y temblaba viendo sufrir

a su Divino Hijo.
Qu hombre no llorara

viendo a la Madre de Cristo
en tan gran suplicio?

Quien no se entristecerá,
al contemplar a la querida Madre,

sufriendo con su Hijo?
Por los pecados de su pueblo,
vio a Jess en el tormento,

y sometido a azotes.
Ella vio a su dulce Hijo

entregar el espíritu
y morir desamparado.

Madre, fuente de amor,
hazme sentir todo tu dolor
para que llore contigo!
Haz que arda mi corazón

en el amor a Cristo Señor,
para que as le complazca.
Santa Mara, hazlo as!,

Graba las heridas del Crucificado
profundamente en mi corazón.
Comparte conmigo las penas

de tu Hijo querido, que se ha dignado
a sufrir la pasión por mí.
Haz que llore contigo,

que sufra con el Crucificado
mientras viva.

Deseo permanecer contigo,
cerca de la Cruz,

y compartir tu dolor.
Virgen excelsa entre las vírgenes,

no seas amarga conmigo,
haz que contigo me lamente.

Haz que soporte la muerte de Cristo,
haz que comparta Su pasión
y contemple Sus heridas.

Haz que sus heridas me hieran,
embriagadas por esta Cruz,
y por el amor de tu Hijo.

Inflamado y ardiendo,
que sea por ti defendido, oh Virgen,

en el da del Juicio.
Haz que sea protegido por la Cruz,

fortificado por la muerte de Cristo,
fortalecido por la gracia.
Cuando muera mi cuerpo,

haz que se conceda a mi alma
la gloria del paraíso.



El Sumo Pontífice Inocencio XI concede la indulgencia de 100
días cada vez que se reza el Stabat Mater. Benedicto XIII
otorgó la indulgencia de siete años a quien recite la Corona
de los siete dolores de María. Muchísimas otras indulgencias
fueron concedidas por otros sumos Pontífices, especialmente a
los Hermanos y Hermanas de la compañía de María Dolorosa.

Los siete dolores de María meditados en forma del Vía Crucis

Se invoque la ayuda divina diciendo:
Actiones  nostras,  quaesumus  Domine,  aspirando  praeveni,  et
adiuvando prosequere, ut cuncta nostra oratio et operatio a te
semper  incipiat,  et  per  te  coepta  finiatur.  Per  Christum
Dominum Nostrum. Amen.

Acto de Contrición
¡Muy afligida Virgen! ¡Ay! ¡Cuán ingrato he sido en el tiempo
pasado hacia mi Dios, con cuánta ingratitud he correspondido a
sus innumerables beneficios! Ahora me arrepiento, y en la
amargura de mi corazón y en el llanto de mi alma, le pido
humildemente perdón por haber ultrajado su infinita bondad,
resolviendo en adelante, con la gracia celestial, no ofenderle
jamás más. ¡Oh! Por todos los dolores que soportaste en la
bárbara pasión de tu amado Jesús, te ruego con los suspiros
más profundos que me obtengas de Él piedad y misericordia por
mis pecados. Acepta este santo ejercicio que estoy por hacer y
recíbelo en unión con aquellos padecimientos y dolores que
sufriste por tu hijo Jesús. ¡Ah, concédemelo! Sí, concédemelo
para que esas mismas espadas que traspasaron tu espíritu,
atraviesen también el mío, y que viva y muera en la amistad de
mi Señor, para participar eternamente de la gloria que Él me
ha ganado con su precioso Sangre. Así sea.

Primer dolor
En este primer dolor imaginémonos encontrarnos en el templo de
Jerusalén, donde la Santísima Virgen escuchó la profecía del
anciano Simeón.



Meditación
¡Ah!  ¿Qué  angustias  habrá  sentido  el  corazón  de  María  al
escuchar  las  dolorosas  palabras  con  que  el  santo  anciano
Simeón le predijo la amarga pasión y la atroz muerte de su
dulcísimo  Jesús?  Mientras  en  ese  mismo  instante  se  le
presentaron en la mente los ultrajes, los tormentos y las
matanzas que los impíos judíos harían al Redentor del mundo.
Pero ¿sabes cuál fue la espada más penetrante que en esta
circunstancia la traspasó? Fue considerar la ingratitud con
que su amado Hijo sería correspondido por los hombres. Ahora,
reflexionando que, por causa de tus pecados, miserablemente
estás entre esos tales, ¡ah! échate a los pies de esta Madre
Dolorosa y dile llorando así (cada uno se arrodilla): ¡Oh!
Virgen piadosísima, que sufriste un tan acerbo espasmo en tu
espíritu al ver el abuso que yo, criatura indigna, habría
hecho de la sangre de tu amado Hijo, haz, sí haz por tu muy
afligido Corazón, que en adelante corresponda a las Divinas
Misericordias, aproveche las gracias celestiales, no reciba en
vano  tantas  luces  y  tantas  inspiraciones  que  te  dignarás
obtener para mí, para que tenga la suerte de estar entre
aquellos por quienes la amarga pasión de Jesús sea de eterna
salvación. Así sea. Ave María etc. Gloria Patri etc.

María, dulce bien mío,
Graba en mi corazón tus penas.

Segundo dolor
En este segundo dolor consideremos el penosísimo viaje que la
Virgen hizo hacia Egipto para liberar a Jesús de la cruel
persecución de Herodes.

Meditación
Considera el amargo dolor que habrá sentido María cuando de
noche tuvo que ponerse en camino por orden del Ángel para
preservar a su Hijo de la matanza ordenada por aquel fiero
Príncipe. ¡Ah! que a cada grito de animal, a cada soplo de
viento, a cada movimiento de hoja que escuchaba por aquellas
calles desiertas se llenaba de miedo por temor a algún daño al



niño Jesús que llevaba consigo. Ahora se volvía de un lado,
ahora del otro, a veces aceleraba el paso, ahora se escondía
creyendo  que  la  habían  alcanzado  los  soldados,  que
arrancándola de sus brazos a su amadísimo Hijo le harían bajo
su mirada un trato bárbaro, y fijando la mirada llorosa sobre
su  Jesús  y  apretándolo  fuertemente  al  pecho,  dándole  mil
besos, enviaba desde el corazón los suspiros más angustiosos.
Y aquí reflexiona cuántas veces has renovado este acerbo dolor
a María forzando a su Hijo con tus graves pecados a huir de tu
alma.  Ahora  que  conoces  el  gran  mal  cometido,  vuélvete
arrepentido a esta piadosa Madre y dile así:
¡Ah, Madre dulcísima! Una vez Herodes os obligó a ti y a tu
Jesús a huir por la inhumana persecución ordenada por él; pero
yo,  ¡oh!,  cuántas  veces  obligué  a  mi  Redentor  y  por
consiguiente a ti también a salir rápidamente de mi corazón,
introduciendo en él el maldito pecado, despiadado enemigo tuyo
y  de  mi  Dios.  ¡Oh!  todo  doliente  y  contrito  te  pido
humildemente  perdón.
Sí, misericordia, oh querida Madre, misericordia, y te prometo
en  adelante,  con  la  ayuda  divina,  mantener  siempre  a  mi
Salvador y a ti en el total dominio de mi alma. Así sea. Ave
María etc. Gloria Patri etc.

María, dulce bien mío,
Graba en mi corazón tus penas.

Tercer dolor
En este tercer dolor consideremos a la muy afligida Virgen
que, llorosa, va en busca de su perdido Jesús.

Meditación
¡Cuán grande fue el dolor de María cuando se dio cuenta de
haber perdido a su amado Hijo! y cómo aumentó su pena cuando,
habiéndolo buscado diligentemente entre amigos, parientes y
vecinos, no pudo tener noticia alguna de Él. Ella, sin atender
a las incomodidades, al cansancio, a los peligros, vagó tres
días continuos por las comarcas de Judea, repitiendo aquellas



palabras de desolación: ¿acaso alguien ha visto a aquel que
verdaderamente ama mi alma? ¡Ah! la gran ansiedad con que lo
buscaba le hacía imaginar en cada momento verlo o escuchar su
voz; pero luego, al darse cuenta de la decepción, ¡oh!, cómo
se  horrorizaba  y  sentía  más  intensamente  el  pesar  de  tan
deplorable  pérdida.  Gran  confusión  para  ti,  pecador,  que
habiendo  perdido  tantas  veces  a  tu  Jesús  con  tus  graves
faltas, no te has preocupado en buscarlo, claro signo de que
poco o nada valoras el precioso tesoro de la Divina amistad.
Llora, pues, tu ceguera, y volviéndote a esta Madre Dolorosa,
dile suspirando así:
¡Muy afligida Virgen! Haz que aprenda de ti el verdadero modo
de buscar a Jesús que he perdido por seguir mis pasiones y las
iniquidades del demonio, para que logre encontrarlo, y cuando
lo  haya  recuperado,  repita  continuamente  tus  palabras:  He
encontrado  a  aquel  que  verdaderamente  ama  mi  corazón;  lo
retendré siempre conmigo, y nunca más lo dejaré partir. Así
sea. Ave María etc. Gloria Patri etc.

María, dulce bien mío,
Graba en mi corazón tus penas.

Cuarto dolor
En  el  cuarto  dolor  consideremos  el  encuentro  que  tuvo  la
Virgen Dolorosa con su apasionado Hijo.

Meditación
Venid, corazones endurecidos, y ved si podéis soportar este
espectáculo tan lloroso. Es una madre la más tierna, la más
amorosa, que encuentra a su Hijo el más dulce, el más amable;
¿y cómo lo encuentra? ¡Oh, Dios! en medio de la más impía
chusma que lo arrastra cruelmente a la muerte, cargado de
heridas, goteando sangre, desgarrado por las heridas, con una
corona de espinas en la cabeza y con un tronco pesado sobre
los hombros, fatigado, jadeante, débil, que parece a cada paso
querer exhalar el último suspiro.

¡Ah! considera, alma mía, la detención mortal que hace la



Santísima  Virgen  al  primer  vistazo  que  fija  sobre  su
atormentado Jesús; quisiera darle el último adiós, pero ¿cómo,
si el dolor le impide pronunciar palabra? Quisiera arrojarse a
su cuello, pero queda inmóvil y petrificada por la fuerza de
la aflicción interna; quisiera desahogarse con el llanto, pero
siente el corazón tan cerrado y oprimido que no logra derramar
una lágrima. ¡Oh! ¿y quién puede contener las lágrimas al ver
a una pobre Madre sumida en tan gran aflicción? Pero ¿quién es
la causa de tan acerbo dolor? ¡Ah, soy yo, sí, soy yo con mis
pecados que he hecho tan bárbara herida a tu tierno corazón,
oh Virgen Dolorosa! ¿Quién lo creería? Permanezco insensible
sin conmoverme en absoluto. Pero si fui ingrato en el pasado,
en adelante no lo seré más.
Mientras tanto, postrado a tus pies, oh Virgen Santísima, te
pido humildemente perdón por tanto pesar que te he causado. Lo
sé  y  lo  confieso,  que  no  merezco  piedad,  siendo  yo  la
verdadera causa por la que caíste en dolor al encontrar a tu
Jesús todo cubierto de heridas; pero recuerda, sí recuerda que
eres madre de misericordia. ¡Ah, muéstrate tal hacia mí, que
te prometo en adelante ser más fiel a mi Redentor, y así
compensar  tantos  disgustos  que  he  dado  a  tu  muy  afligido
espíritu! Así sea. Ave María etc. Gloria Patri etc.

María, dulce bien mío,
Graba en mi corazón tus penas.

Quinto dolor
En este quinto dolor imaginémonos encontrarnos en el Monte
Calvario donde la muy afligida Virgen vio expirar en la Cruz a
su amado Hijo.

Meditación
Aquí estamos en el Calvario donde ya están levantados dos
altares de sacrificio, uno en el cuerpo de Jesús, otro en el
corazón de María. ¡Oh espectáculo funesto! Contemplamos a la
Madre ahogada en un mar de aflicciones al ver arrebatada por
la muerte despiadada a la querida y amable criatura de sus
entrañas.  ¡Ay  de  mí!  Cada  martillazo,  cada  herida,  cada



desgarradura que recibe el Salvador sobre su carne, resuena
profundamente en el corazón de la Virgen. Ella está a los pies
de la Cruz tan penetrada por el dolor y traspasada por el
duelo que no sabrías decidir quién será el primero en expirar,
si Jesús o María. Fija la mirada en el rostro agonizante de su
Hijo, contempla las pupilas languideciendo, el rostro pálido,
los labios lívidos, la respiración dificultosa y finalmente
sabe que ya no vive y que ha entregado el espíritu en el seno
de su eterno Padre. ¡Ah, qué esfuerzo hace entonces su alma
por separarse del cuerpo y unirse a la de Jesús! ¿Y quién
puede soportar tal vista?
Oh Madre dolorosísima, tú en lugar de retirarte del Calvario
para no sentir tan vivamente las angustias, permaneces inmóvil
para absorber hasta la última gota el amargo cáliz de tus
aflicciones. ¡Qué confusión debe ser esta para mí que busco
todos  los  medios  para  evitar  las  cruces  y  esos  pequeños
sufrimientos  que  por  mi  bien  el  Señor  se  digna  enviarme!
Virgen dolorosísima, me humillo ante ti, ¡oh! haz que conozca
una vez claramente el valor y el gran mérito del padecer, para
que me tome tanto apego que nunca me canse de exclamar con San
Francisco Javier: Plus Domine, Plus Domine, más sufrir, Dios
mío. ¡Ah sí, más sufrir, oh Dios mío! Así sea. Ave María etc.
Gloria Patri etc.

María, dulce bien mío,
Graba en mi corazón tus penas.

Sexto dolor
En este sexto dolor imaginémonos ver a la Virgen desconsolada
que recibe en sus brazos a su Hijo muerto bajado de la Cruz.

Meditación
Considera el amargo dolor que penetró el alma de María cuando
vio en su seno el cuerpo muerto de su amado Jesús. ¡Ah! Al
fijar la mirada sobre sus heridas y llagas, al mirarlo teñido
de su propia sangre, fue tal el ímpetu del dolor interior que
su corazón fue mortalmente traspasado, y si no murió fue la
omnipotencia divina la que la conservó con vida. ¡Oh pobre



Madre, sí, pobre madre, que llevas a la tumba al querido
objeto de tus más tiernas complacencias, y que de un ramo de
rosas se ha convertido en un manojo de espinas por los malos
tratos y desgarraduras hechas por los impíos malhechores! ¿Y
quién no te compadecerá? ¿Quién no se sentirá desgarrado por
el dolor al verte en un estado de aflicción que conmueve hasta
la piedra más dura? Contemplo a Juan inconsolable, a Magdalena
con las otras Marías que lloran amargamente, a Nicodemo que ya
no puede soportar el dolor. ¿Y yo? ¡yo solo no derramo una
lágrima en medio de tanto duelo! ¡Ingrato e ingrato que soy!
¡Oh, Madre piadosísima, aquí estoy a tus pies, recíbeme bajo
tu  poderosa  protección  y  haz  que  este  mi  corazón  quede
traspasado por esa misma espada que atravesó de parte a parte
tu muy afligido espíritu, para que se ablande una vez y llore
de verdad mis graves pecados que te han causado tan cruel
martirio! Y así sea. Ave María etc. Gloria Patri etc.

María, dulce bien mío,
Graba en mi corazón tus penas.

Séptimo dolor
En este séptimo dolor consideremos a la Virgen dolorosísima
que ve cerrar en el sepulcro a su Hijo muerto.

Meditación
Considera qué suspiro mortal lanzó el afligido corazón de
María cuando vio puesto en la tumba a su amado Jesús. ¡Oh qué
pena, qué duelo sintió su espíritu cuando se levantó la piedra
con que se debía cerrar aquel sacratísimo monumento! No era
posible despegarla del borde del sepulcro, mientras el dolor
era tal que la volvía insensible e inmóvil, sin cesar de
contemplar aquellas llagas y aquellas crueles heridas. Cuando
luego se cerró la tumba, entonces sí que fue tan fuerte la
fuerza del dolor interior que sin duda habría caído muerta si
Dios  no  la  hubiera  conservado  con  vida.  ¡Oh  madre  tan
afligida! Ahora partirás con el cuerpo de este lugar, pero
aquí seguramente quedará tu corazón, siendo aquí tu verdadero



tesoro. ¡Ah destino, que en compañía de él quede todo nuestro
afecto, todo nuestro amor, allí cómo podrá ser que no nos
consumamos de benevolencia hacia el Salvador que dio toda su
sangre por nuestra salvación? ¿Cómo podrá ser que no te amemos
a ti que tanto sufriste por nuestra causa?

Ahora  nosotros,  dolientes  y  arrepentidos  de  haber  causado
tantos dolores a tu Hijo y a ti tanta amargura, nos postramos
a tus pies y por todos esos dolores que nos hiciste la gracia
de  meditar,  concédenos  este  favor:  que  la  memoria  de  los
mismos quede siempre vivamente impresa en nuestra mente, que
se consuman nuestros corazones por amor a nuestro buen Dios y
a ti, nuestra dulcísima Madre, y que el último suspiro de
nuestra vida se una a los que derramaste desde lo más profundo
de tu alma en la dolorosa pasión de Jesús, a quien sea honor,
gloria y acción de gracias por todos los siglos de los siglos.
Así sea. Ave María etc. Gloria Patri etc.

María, dulce bien mío,
Graba en mi corazón tus penas.

Luego se dice el Stabat Mater, como arriba.

Antífona.  Tuam  ipsius  animam  (ait  ad  Mariam  Simeon)
pertransiet  gladius.
Ora por nosotros, Virgen Dolorosísima.
Para que seamos dignos de las promesas de Cristo.

Oremos
Dios, en cuya pasión según la profecía de Simeón, la dulcísima
alma  de  la  Gloriosa  Virgen  y  Madre  María  Dolorosa  fue
traspasada  por  la  espada,  concede  propicio  que  quienes
recordamos la memoria de sus dolores, alcancemos felizmente el
efecto de tu pasión. Que vive y reina por los siglos de los
siglos. Amén.

Alabado sea Dios y la Virgen Dolorosísima.
Con permiso de la Revisión Eclesiástica



La Fiesta de los Siete Dolores de María Virgen Dolorosa que
celebra la Pía Unión y Sociedad, cae el tercer domingo de
septiembre en la Iglesia de San Francisco de Asís.

Texto de la 3ª edición, Turín, Imprenta de Giulio Speirani e
hijos, 1871

Devoción  de  Don  Bosco  al
Sagrado Corazón de Jesús
La devoción al Sagrado Corazón de Jesús, muy querida por Don
Bosco,  nace  de  las  revelaciones  a  Santa  Margarita  María
Alacoque  en  el  monasterio  de  Paray-le-Monial:  Cristo,
mostrando su Corazón traspasado y coronado de espinas, pidió
una fiesta reparadora el viernes después de la Octava del
Corpus  Domini.  A  pesar  de  las  oposiciones,  el  culto  se
extendió porque ese Corazón, sede del amor divino, recuerda la
caridad manifestada en la cruz y en la Eucaristía. Don Bosco
invita a los jóvenes a honrarlo constantemente, sobre todo en
el mes de junio, recitando la Corona y realizando actos de
reparación que obtienen abundantes indulgencias y las doce
promesas de paz, misericordia y santidad.

La devoción al Sagrado Corazón de Jesús, que cada día crece
más, escuchad, queridos jóvenes, cómo tuvo su origen. Vivía en
Francia, en el monasterio de la Visitación de Paray le Monial,
una humilde virgen llamada Margarita Alacoque, querida por
Dios por su gran pureza. Un día, mientras estaba delante del
Santísimo Sacramento para adorar al bendito Jesús, vio a su
Esposo Celestial en el acto de descubrir su pecho y mostrarle
su  Sagrado  Corazón,  resplandeciente  de  llamas,  rodeado  de
espinas, traspasado por una herida y coronado por una cruz. Al
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mismo tiempo, la oyó quejarse de la monstruosa ingratitud de
los hombres y ordenarle que se esforzara para que el viernes
después de la Octava del Corpus Domini se rindiera un culto
especial a su Divino Corazón en reparación de las ofensas que
Él recibe en la Santísima Eucaristía. La piadosa doncella,
llena de confusión, expuso a Jesús lo incapaz que era para tan
grande  empresa,  pero  fue  consolada  por  el  Señor  para  que
continuara en su obra, y la fiesta del Sagrado Corazón de
Jesús fue establecida a pesar de la viva oposición de sus
adversarios.
Los motivos de este culto son múltiples: 1º Porque Jesucristo
nos ofreció su Sagrado Corazón como sede de sus afectos; 2º
Porque es símbolo de la inmensa caridad que Él nos demostró
especialmente  al  permitir  que  su  Sagrado  Corazón  fuera
traspasado por una lanza; 3º Porque de este Corazón se mueven
los fieles a meditar los dolores de Jesucristo y a profesarle
gratitud.

Honremos, pues, constantemente este Divino Corazón, que por
los muchos y grandes beneficios que ya nos ha hecho y nos
hará, merece toda nuestra más humilde y amorosa veneración.

Mes de junio
Quien consagre todo el mes de junio al honor del Sagrado
Corazón  de  Jesús  con  alguna  oración  diaria  o  devoción,
obtendrá 7 años de indulgencia por cada día y una indulgencia
plenaria al final del mes.

Corona al Sagrado Corazón de Jesús
Recitad esta Corona al Divino Corazón de Jesús Cristo para
reparar los ultrajes que recibe en la Sagrada Eucaristía por
parte de los infieles, los herejes y los malos cristianos.
Recitadla solos o en grupo, si es posible ante la imagen del
Divino Corazón o ante el Santísimo Sacramento:
V. Deus, in adjutorium meum intende (Oh Dios, ven a salvarme).
R. Domine ad adjuvandum me festina (Señor, ven pronto en mi
ayuda).
Gloria Patri, etc.



1. Oh, amabilísimo Corazón de mi Jesús, adoro humildemente
vuestra dulcísima amabilidad, que de manera singular mostráis
en el Divino Sacramento a las almas aún pecadoras. Me duele
veros correspondidos de manera tan ingrata, y quiero repararos
las tantas ofensas que recibís en la Santísima Eucaristía de
los herejes, de los infieles y de los malos cristianos.
Padre, Ave y Gloria.

2. Oh, humildísimo Corazón de mi Jesús Sacramentado, adoro tu
profunda humildad en la Divina Eucaristía, ocultándote por
amor nuestro bajo las especies del pan y del vino. ¡Oh, te lo
ruego,  Jesús  mío,  infunde  en  mi  corazón  esta  virtud  tan
hermosa; yo, mientras tanto, procuraré compensarte por tantas
ofensas que recibes en el Santísimo Sacramento por parte de
los herejes, los infieles y los malos cristianos.
Padre, Ave y Gloria.

3. Oh, Corazón de mi Jesús, tan deseoso de sufrir, adoro esos
deseos tan ardientes de encontrar tu dolorosa Pasión y de
someterte a los agravios que tú mismo prevés en el Santísimo
Sacramento. ¡Ah, Jesús mío! Tengo la sincera intención de
compensarte con mi propia vida; quisiera impedir esas ofensas
que, por desgracia, recibes en la Sagrada Eucaristía por parte
de los herejes, los infieles y los malos cristianos.
Pater, Ave y Gloria.

4. Oh, corazón pacientísimo de mi Jesús, venero humildemente
vuestra paciencia invencible al soportar por amor mío tantos
dolores en la Cruz y tantos ultrajes en la Divina Eucaristía.
¡Oh, mi querido Jesús! Puesto que no puedo lavar con mi sangre
aquellos lugares donde fuiste tan maltratado en uno y otro
Misterio, te prometo, oh mi Bien Supremo, que usaré todos los
medios para reparar a tu Divino Corazón tantos ultrajes que
recibes  en  la  Sagrada  Eucaristía  de  los  herejes,  de  los
infieles y de los malos cristianos.
Padre, Ave y Gloria.



5. Oh Corazón de mi Jesús, amantísimo de nuestras almas en la
admirable  institución  de  la  Santísima  Eucaristía,  adoro
humildemente ese amor inmenso que nos llevas al darnos tu
Divino Cuerpo y tu Divina Sangre como alimento. ¿Qué corazón
no se estremece ante la vista de tan inmensa caridad? ¡Oh, mi
buen Jesús! Dadme lágrimas abundantes para llorar y reparar
tantas ofensas que recibís en el Santísimo Sacramento de los
herejes, los infieles y los malos cristianos.
Pater, Ave y Gloria.

6.  Oh  Corazón  de  mi  Jesús  sediento  de  nuestra  salvación,
venero  humildemente  ese  amor  ardiente  que  os  impulsó  a
realizar el Sacrificio inefable de la Cruz, renovándolo cada
día en los Altares en la Santa Misa. ¿Es posible que ante
tanto amor no arda el corazón humano lleno de gratitud? Sí,
por desgracia, oh Dios mío; pero para el futuro te prometo
hacer  todo  lo  que  pueda  para  reparar  tantos  ultrajes  que
recibes en este Misterio de amor por parte de los herejes, los
infieles y los malos cristianos.
Pater, Ave y Gloria.

Quien  recite  solo  los  seis  Padrenuestros,  Ave  Marías  y
Glorias  ante  el  Santísimo  Sacramento,  diciendo  el
último Padrenuestro, Ave María y Gloria según la intención del
Sumo Pontífice, obtendrá 300 días de indulgencia cada vez.

Promesas hechas por Jesucristo
a la beata Margarita Alacoque para los devotos de su Divino
Corazón
Les daré todas las gracias necesarias en su estado.
Haré reinar la paz en sus familias.
Los consolaré en todas sus aflicciones.
Seré su refugio seguro en la vida, pero especialmente en la
hora de la muerte.
Colmaré de bendiciones todas sus empresas.
Los pecadores encontrarán en mi Corazón la fuente y el océano
infinito de la misericordia.



Las almas tibias se volverán fervientes.
Las  almas  fervientes  ascenderán  rápidamente  a  una  gran
perfección.

Bendeciré la casa donde se exponga y se honre la imagen de mi
Sagrado Corazón.

Daré a los sacerdotes el don de conmover los corazones más
endurecidos.
El nombre de las personas que propaguen esta devoción estará
escrito en mi Corazón y nunca será borrado.

Acto de reparación contra las blasfemias.
Bendito sea Dios.
Bendito sea su Santo Nombre.
Bendito sea Jesucristo, verdadero Dios y verdadero hombre.
Bendito sea el nombre de Jesús.
Bendito sea Jesús en el Santísimo Sacramento del Altar.
Bendito sea su Amabilísimo Corazón.
Bendita sea la gran Madre de Dios, María Santísima.
Bendito sea el nombre de María, Virgen y Madre.
Bendita sea su Santa e Inmaculada Concepción.
Bendito sea Dios en sus Ángeles y en sus Santos.

Se concede una indulgencia de un año por cada vez: y plena a
quien lo recite durante un mes, en el día en que haga la Santa
Confesión y la Comunión.

Ofrenda al Sagrado Corazón de Jesús ante su santa imagen
Yo, NN., para estaros agradecido y reparar mis infidelidades,
os entrego mi corazón y me consagro enteramente a vos, mi
amable Jesús, y con vuestra ayuda me propongo no volver a
pecar.

El Pontífice Pío VII concedió cien días de indulgencia una vez
al día, recitándola con corazón contrito, y plenaria una vez
al mes, a quien la recite todos los días.

Oración al Sagrado Corazón de María



Dios te salve, Augustísima Reina de la Paz, Madre de Dios; por
el Sagrado Corazón de tu Hijo Jesús, Príncipe de la Paz, haz
que se apacigüe su ira y que reine sobre nosotros en paz.
Acuérdate, oh Virgen María, que nunca se ha oído en el mundo
que hayas rechazado o abandonado a nadie que implorara tus
favores. Animado por esta confianza, me presento ante ti: no
desprecies,  oh  Madre  del  Verbo  Eterno,  mis  ruegos,  sino
escúchalos favorablemente y dígnate atenderlos, oh Clemente,
oh Piadosa, oh Dulce Virgen María.
Pío IX concedió la indulgencia de 300 días cada vez que se
recite devotamente esta oración, y la indulgencia plenaria una
vez al mes a quien la haya recitado todos los días.

Oh Jesús, ardiente de amor,
Nunca te ofendí;
Oh, mi dulce y buen Jesús,
No quiero ofenderte más.

Sagrado Corazón de María,
Haz que salve mi alma.
Sagrado Corazón de mi Jesús,
Haz que te ame cada vez más.

A vos entrego mi corazón,
Madre de mi Jesús, Madre de amor.

(Fuente: «Il Giovane Provveduto per la pratica de’ suoi doveri
negli esercizi di cristiana pietà per la recita dell’Uffizio
della b. Vergine dei vespri di tutto l’anno e dell’uffizio dei
morti  coll’aggiunta  di  una  scelta  di  laudi  sacre,  pel
sac. Giovanni Bosco, 101ª edición, Turín, 1885, Tipografía y
Librería Salesiana, S. Benigno Canavese – S. Per d’Arena –
Lucca  –  Nizza  Marittima  –  Marsella  –  Montevideo  –  Buenos
Aires», pp. 119-124 [Obras publicadas, pp. 247-253]).

Foto: Estatua del Sagrado Corazón en bronce dorado sobre el
campanario de la Basílica del Sagrado Corazón en Roma, donada
por los exalumnos salesianos de Argentina. Erigida en 1931, es



una  obra  realizada  en  Milán  por  Riccardo  Politi  según  el
diseño del escultor Enrico Cattaneo de Turín.

Don  Bosco  y  el  Sagrado
Corazón.  Custodiar,  reparar,
amar
En 1886, en vísperas de la consagración de la nueva Basílica
del  Sagrado  Corazón  en  el  centro  de  Roma,  el  «Boletín
Salesiano»  quiso  preparar  a  sus  lectores  —colaboradores,
benefactores, jóvenes, familias— para un encuentro vital con
«el Corazón traspasado que sigue amando». Durante todo un año,
la  revista  presentó  ante  los  ojos  del  mundo  salesiano  un
auténtico «rosario» de meditaciones: cada número vinculaba un
aspecto de la devoción a una urgencia pastoral, educativa o
social que Don Bosco —ya agotado, pero muy lúcido— consideraba
estratégica para el futuro de la Iglesia y de la sociedad
italiana. Casi ciento cuarenta años después, esa serie sigue
siendo  un  pequeño  tratado  de  espiritualidad  del  corazón,
escrito en un tono sencillo pero lleno de ardor, capaz de
conjugar  contemplación  y  práctica.  Presentamos  aquí  una
lectura unitaria de ese recorrido mensual, mostrando cómo la
intuición salesiana sigue hablando hoy.

Febrero – La guardia de honor: velar por el Amor herido
            El nuevo año litúrgico se abre, en el Boletín, con
una invitación sorprendente: no solo adorar a Jesús presente
en el sagrario, sino «hacerle guardia», un turno de una hora
elegido libremente en el que cada cristiano, sin interrumpir
sus actividades cotidianas, se convierte en centinela amoroso
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que consuela al Corazón traspasado por la indiferencia del
carnaval. La idea, nacida en Paray-le-Monial y florecida en
muchas  diócesis,  se  convierte  en  un  programa  educativo:
transformar el tiempo en espacio de reparación, enseñar a los
jóvenes que la fidelidad nace de pequeños actos constantes,
hacer de la jornada una liturgia difundida. El voto asociado
—destinar los ingresos del Manual de la Guardia de Honor a la
construcción  de  la  basílica  romana—  revela  la  lógica
salesiana: la contemplación que se traduce inmediatamente en
ladrillos, porque la verdadera oración edifica (literalmente)
la casa de Dios.

Marzo – Caridad creativa: el sello salesiano
            En la gran conferencia del 8 de mayo de 1884, el
cardenal Parocchi resumió la misión salesiana en una palabra:
«caridad». El Boletín retoma ese discurso para recordar que la
Iglesia conquista el mundo más con gestos de amor que con
disputas teóricas. Don Bosco no funda escuelas de élite, sino
hospicios populares; no saca a los chicos del entorno solo
para protegerlos, sino para devolverlos a la sociedad como
ciudadanos sólidos. Es la caridad «según las necesidades del
siglo»: respuesta al materialismo no con polémicas, sino con
obras que muestran la fuerza del Evangelio. De ahí la urgencia
de un gran santuario dedicado al Corazón de Jesús: hacer que
en el corazón de Roma se eleve un signo visible de ese amor
que educa y transforma.

Abril – Eucaristía: «obra maestra del Corazón de Jesús»
            Para Don Bosco, nada es más urgente que devolver a
los cristianos a la Comunión frecuente. El Boletín recuerda
que «no hay catolicismo sin la Virgen y sin la Eucaristía». La
mesa eucarística es «el origen de la sociedad cristiana»: de
ella nacen la fraternidad, la justicia y la pureza. Si la fe
languidece, hay que reavivar el deseo del Pan vivo. No es
casualidad  que  san  Francisco  de  Sales  confiara  a  las
Visitandinas la misión de custodiar el Corazón eucarístico: la
devoción al Sagrado Corazón no es un sentimiento abstracto,



sino un camino concreto que conduce al sagrario y desde allí
se derrama por las calles. Y es de nuevo la obra romana la que
sirve de verificación: cada lira ofrecida para la basílica se
convierte en un «ladrillo espiritual» que consagra a Italia al
Corazón que se entrega.

Mayo – El Corazón de Jesús resplandece en el Corazón de María
            El mes mariano lleva al Boletín a entrelazar las
dos grandes devociones: entre los dos Corazones existe una
profunda  comunión,  simbolizada  por  la  imagen  bíblica  del
«espejo». El Corazón inmaculado de María refleja la luz del
Corazón  divino,  haciéndola  soportable  a  los  ojos  humanos:
quien  no  se  atreve  a  mirar  fijamente  al  Sol,  mira  su
resplandor reflejado en la Madre. Culto de latría para el
Corazón de Jesús, de «hiperdulia» para el de María: distinción
que evita los equívocos de los polemistas jansenistas de ayer
y de hoy. El Boletín desmonta las acusaciones de idolatría e
invita  a  los  fieles  a  un  amor  equilibrado,  donde  la
contemplación  y  la  misión  se  alimentan  mutuamente:  María
introduce al Hijo y el Hijo conduce a la Madre. Con vistas a
la  consagración  del  nuevo  templo,  se  pide  unir  las  dos
invocaciones que se alzan sobre las colinas de Roma y Turín:
Sagrado Corazón de Jesús y María Auxiliadora.

Junio – Consolaciones sobrenaturales: el amor que obra en la
historia
            Doscientos años después de la primera consagración
pública  al  Sagrado  Corazón  (Paray-le-Monial,  1686),
el Boletín afirma que la devoción responde a la enfermedad de
la  época:  «enfriamiento  de  la  caridad  por  exceso  de
iniquidad».  El  Corazón  de  Jesús  —Creador,  Redentor,
Glorificador— se presenta como el centro de toda la historia:
desde la creación hasta la Iglesia, desde la Eucaristía hasta
la escatología. Quien adora ese Corazón entra en un dinamismo
que transforma la cultura y la política. Por eso, el papa León
XIII  pidió  a  todos  que  acudieran  al  santuario  romano:
monumento de reparación, pero también «dique» contra el «río



inmundo»  del  error  moderno.  Es  un  llamamiento  que  suena
actual: sin caridad ardiente, la sociedad se deshilacha.
Julio – Humildad: el rostro de Cristo y del cristiano
            La meditación estival elige la virtud más
descuidada: la humildad, «gema trasplantada por la mano de
Dios en el jardín de la Iglesia». Don Bosco, hijo espiritual
de san Francisco de Sales, sabe que la humildad es la puerta
de las demás virtudes y el sello de todo verdadero apostolado:
quien sirve a los jóvenes sin buscar visibilidad hace presente
«el  ocultamiento  de  Jesús  durante  treinta  años».
El  Boletín  desenmascara  la  soberbia  disfrazada  de  falsa
modestia  e  invita  a  cultivar  una  doble  humildad:  la  del
intelecto, que se abre al misterio, y la de la voluntad, que
obedece a la verdad reconocida. La devoción al Sagrado Corazón
no es sentimentalismo: es escuela de pensamiento humilde y de
acción  concreta,  capaz  de  construir  la  paz  social  porque
elimina del corazón el veneno del orgullo.

Agosto – Mansedumbre: la fuerza que desarma
            Después de la humildad, la mansedumbre: virtud que
no  es  debilidad,  sino  dominio  de  sí  mismo,  «el  león  que
engendra  miel»,  dice  el  texto  refiriéndose  al  enigma  de
Sansón. El Corazón de Jesús se muestra manso al acoger a los
pecadores, firme en la defensa del templo. Se invita a los
lectores a imitar ese doble movimiento: dulzura hacia las
personas, firmeza contra el error. San Francisco de Sales
vuelve a ser modelo: con tono apacible derramó ríos de caridad
en la turbulenta Ginebra, convirtiendo más corazones de los
que habrían conquistado las duras polémicas. En un siglo que
«pecaba  de  no  tener  corazón»,  construir  el  santuario  del
Sagrado Corazón significaba erigir un gimnasio de mansedumbre
social, una respuesta evangélica al desprecio y a la violencia
verbal que ya entonces envenenaban el debate público.

Septiembre  –  Pobreza  y  cuestión  social:  el  Corazón  que
reconcilia a ricos y pobres
            El estruendo del conflicto social, advierte



el  Boletín,  amenaza  con  «reducir  a  escombros  el  edificio
civil». Estamos en plena «cuestión obrera»: los socialistas
agitan a las masas, el capital se concentra. Don Bosco no
niega la legitimidad de la riqueza honesta, pero recuerda que
la verdadera revolución comienza en el corazón: el Corazón de
Jesús proclamó bienaventurados a los pobres y vivió en primera
persona  la  pobreza.  El  remedio  pasa  por  una  solidaridad
evangélica alimentada por la oración y la generosidad. Hasta
que no se termine el templo romano —escribe el periódico—,
faltará el signo visible de la reconciliación. En las décadas
siguientes,  la  doctrina  social  de  la  Iglesia  desarrollará
estas intuiciones, pero la semilla ya está aquí: la caridad no
es limosna, es justicia que nace de un corazón transformado.

Octubre – La infancia: sacramento de la esperanza
            «Ay de aquel que escandaliza a uno de estos
pequeños»: en boca de Jesús, la invitación se convierte en
advertencia. El Boletín recuerda los horrores del mundo pagano
contra los niños y muestra cómo el cristianismo ha cambiado la
historia al confiar a los pequeños un lugar central. Para Don
Bosco, la educación es un acto religioso: en la escuela y en
el oratorio se guarda el tesoro de la Iglesia futura. La
bendición de Jesús a los niños, reproducida en las primeras
páginas del periódico, es una manifestación del Corazón que
«se estrecha como un padre» y anuncia la vocación salesiana:
hacer de la juventud un «sacramento» que hace presente a Dios
en la ciudad. Las escuelas, los colegios, los talleres no son
opcionales: son la forma concreta de honrar el Corazón de
Jesús vivo en los jóvenes.

Noviembre – Triunfos de la Iglesia: la humildad vence a la
muerte
            La liturgia recuerda a los santos y a los
difuntos; el Boletín medita sobre el «triunfo manso» de Jesús
que entra en Jerusalén. La imagen se convierte en clave de
lectura de la historia de la Iglesia: se alternan los éxitos y
las persecuciones, pero la Iglesia, como el Maestro, siempre



resucita. Se invita a los lectores a no dejarse paralizar por
el pesimismo: las sombras del momento (leyes anticlericales,
reducción de las órdenes, propaganda masónica) no borran el
dinamismo  del  Evangelio.  El  templo  del  Sagrado  Corazón,
surgido  entre  la  hostilidad  y  la  pobreza,  será  el  signo
tangible  de  que  «la  piedra  sellada  ha  sido  removida».
Colaborar en su construcción significa apostar por el futuro
de Dios.

Diciembre – Bienaventuranza del dolor: la Cruz acogida por el
corazón
            El año se cierra con la más paradójica de las
bienaventuranzas: «Bienaventurados los que lloran». El dolor,
escándalo para la razón pagana, se convierte en el Corazón de
Jesús en camino de redención y fecundidad. El Boletín ve en
esta lógica la clave para leer la crisis contemporánea: las
sociedades  fundadas  en  el  entretenimiento  a  toda  costa
producen injusticia y desesperación. Aceptado en unión con
Cristo,  en  cambio,  el  dolor  transforma  los  corazones,
fortalece el carácter, estimula la solidaridad, libera del
miedo.  Incluso  las  piedras  del  santuario  son  «lágrimas
transformadas en esperanza»: pequeñas ofrendas, a veces fruto
de sacrificios ocultos, que construirán un lugar desde el que
lloverán,  promete  el  periódico,  «torrentes  de  castas
delicias».

Un legado profético
            En el montaje mensual del Boletín Salesiano de
1886 llama la atención la pedagogía del crescendo: se parte de
la pequeña hora de guardia y se llega a la consagración del
dolor;  del  fiel  individual  a  las  obras  nacionales;  del
tabernáculo  atornillado  del  oratorio  a  los  bastiones  del
Esquilino.  Es  un  itinerario  que  entrelaza  tres  ejes
fundamentales:
            Contemplación: el Corazón de Jesús es ante todo un
misterio que hay que adorar: vigilia, Eucaristía, reparación.
            Formación: cada virtud (humildad, mansedumbre,



pobreza) se propone como medicina social, capaz de curar las
heridas colectivas.
            Construcción: la espiritualidad se convierte en
arquitectura:  la  basílica  no  es  un  ornamento,  sino  un
laboratorio  de  ciudadanía  cristiana.
            Sin forzar, podemos reconocer aquí el presagio de
temas que la Iglesia desarrollará a lo largo del siglo XX: el
apostolado de los laicos, la doctrina social, la centralidad
de la Eucaristía en la misión, la protección de los menores,
la pastoral del sufrimiento. Don Bosco y sus colaboradores
captan los signos de los tiempos y responden con el lenguaje
del corazón.

            El 14 de mayo de 1887, cuando León XIII consagró
la  Basílica  del  Sagrado  Corazón,  a  través  de  su  vicario
Cardenal Lucido María Parocchi, don Bosco – demasiado débil
para subir al altar – asistió escondido entre los fieles. En
ese  momento,  todas  las  palabras  del  Boletín  de  1886  se
convirtieron en piedra viva: la guardia de honor, la caridad
educativa,  la  Eucaristía  centro  del  mundo,  la  ternura  de
María,  la  pobreza  reconciliadora,  la  bienaventuranza  del
dolor. Hoy esas páginas piden un nuevo aliento: nos toca a
nosotros, consagrados o laicos, jóvenes o ancianos, continuar
la vigilia, levantar obras de esperanza, aprender la geografía
del corazón. El programa sigue siendo el mismo, sencillo y
audaz: guardar, reparar, amar.

En la foto: Pintura del Sagrado Corazón, situada en el altar
mayor de la Basílica del Sagrado Corazón de Roma. La obra fue
encargada por Don Bosco y confiada al pintor Francesco de
Rohden (Roma, 15 de febrero de 1817 – 28 de diciembre de
1903).



Don Bosco y las procesiones
eucarísticas
Un aspecto poco conocido pero importante del carisma de san
Juan Bosco son las procesiones eucarísticas. Para el santo de
los jóvenes, la Eucaristía no era solo una devoción personal,
sino una herramienta pedagógica y un testimonio público. En
una Turín en transformación, don Bosco vio en las procesiones
una  oportunidad  para  fortalecer  la  fe  de  los  jóvenes  y
anunciar a Cristo en las calles. La experiencia salesiana, que
continuó en todo el mundo, muestra cómo la fe puede encarnarse
en la cultura y responder a los desafíos sociales. Aún hoy,
vividas con autenticidad y apertura, estas procesiones pueden
convertirse en signos proféticos de fe.

Cuando  se  habla  de  san  Juan  Bosco  (1815-1888)  se  piensa
inmediatamente  en  sus  oratorios  populares,  en  la  pasión
educativa por los jóvenes y en la familia salesiana nacida de
su carisma. Menos conocido, pero no por ello menos decisivo,
es el papel que la devoción eucarística —y en particular las
procesiones eucarísticas— tuvo en su obra. Para Don Bosco, la
Eucaristía no era solo el corazón de la vida interior; también
constituía  una  poderosa  herramienta  pedagógica  y  un  signo
público  de  renovación  social  en  una  Turín  en  rápida
transformación industrial. Recorrer el vínculo entre el santo
de los jóvenes y las procesiones con el Santísimo significa
entrar en un laboratorio pastoral donde liturgia, catequesis,
educación cívica y promoción humana se entrelazan de manera
original y, en ocasiones, sorprendente.

Las procesiones eucarísticas en el contexto del siglo XIX
Para comprender a Don Bosco es necesario recordar que el siglo
XIX italiano vivió un intenso debate sobre el papel público de
la  religión.  Tras  la  época  napoleónica  y  del  movimiento
risorgimentista, las manifestaciones religiosas en las calles
de la ciudad ya no eran algo dado por sentado: en muchas
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regiones se estaba delineando un estado liberal que miraba con
recelo cualquier expresión pública del catolicismo, temiendo
concentraciones masivas o resurgimientos “reaccionarios”. Sin
embargo,  las  procesiones  eucarísticas  mantenían  una  fuerza
simbólica muy poderosa: recordaban la señoría de Cristo sobre
toda  la  realidad  y,  al  mismo  tiempo,  hacían  emerger  una
Iglesia popular, visible e encarnada en los barrios. Contra
este trasfondo se destaca la obstinación de Don Bosco, que
nunca renunció a acompañar a sus jóvenes en el testimonio de
la fe fuera de los muros del oratorio, ya fueran las calles de
Valdocco o los campos circundantes.

Desde  los  años  de  formación  en  el  seminario  de  Chieri,
Giovanni  Bosco  desarrolló  una  sensibilidad  eucarística  de
sabor  “misionero”.  Las  crónicas  cuentan  que  a  menudo  se
detenía en la capilla, después de las clases, largo tiempo en
oración ante el tabernáculo. En las “Memorias del Oratorio” él
mismo reconoce haber aprendido de su director espiritual, don
Cafasso, el valor de “hacerse pan” para los demás: contemplar
a Jesús que se entrega en la Hostia significaba, para él,
aprender la lógica del amor gratuito. Esta línea atraviesa
toda su historia: “Manténganse amigos de Jesús sacramentado y
María  Auxiliadora”  repetirá  a  los  jóvenes,  señalando  la
comunión frecuente y la adoración silenciosa como pilares de
un camino de santidad laical y cotidiana.

El oratorio de Valdocco y las primeras procesiones internas
En  los  primeros  años  cuarenta  del  siglo  XIX,  el  oratorio
turinés  aún  no  poseía  una  iglesia  propiamente  dicha.  Las
celebraciones se realizaban en barracas de madera o en patios
adaptados. Don Bosco, sin embargo, no renunció a organizar
pequeñas procesiones internas, casi “ensayos generales” de lo
que se convertiría en una práctica establecida. Los jóvenes
llevaban cirios y estandartes, cantaban alabanzas marianas y,
al final, se detenían alrededor de un altar improvisado para
la bendición eucarística. Estos primeros intentos tenían una
función eminentemente pedagógica: acostumbrar a los jóvenes a



una participación devota pero alegre, uniendo disciplina y
espontaneidad. En la Turín obrera, donde a menudo la miseria
desembocaba en violencia, desfilar ordenados con el pañuelo
rojo al cuello ya era una señal contracorriente: mostraba que
la fe podía educar al respeto de uno mismo y de los demás.

Don Bosco sabía bien que una procesión no se improvisa: se
necesitan signos, cantos, gestos que hablen al corazón antes
que a la mente. Por eso cuidaba personalmente la explicación
de los símbolos. El baldaquino se convertía en la imagen de la
tienda  del  encuentro,  signo  de  la  presencia  divina  que
acompaña al pueblo en camino. Las flores esparcidas a lo largo
del recorrido recordaban la belleza de las virtudes cristianas
que deben adornar el alma. Los faroles, indispensables en las
salidas nocturnas, aludían a la luz de la fe que ilumina las
tinieblas del pecado. Cada elemento era objeto de una pequeña
“predicación”  convivencial  en  el  refectorio  o  en  la
recreación,  de  modo  que  la  preparación  logística  se
entrelazara con la catequesis sistemática. ¿El resultado? Para
los jóvenes, la procesión no era un deber ritual sino una
ocasión de fiesta cargada de significado.

Uno de los aspectos más característicos de las procesiones
salesianas era la presencia de la banda formada por los mismos
alumnos. Don Bosco consideraba la música un antídoto contra el
ocio  y,  al  mismo  tiempo,  una  poderosa  herramienta  de
evangelización: “Una marcha alegre bien ejecutada —escribía—
atrae a la gente como el imán atrae al hierro”. La banda
precedía  al  Santísimo,  alternando  piezas  sacras  con  arias
populares  adaptadas  con  textos  religiosos.  Este  “diálogo”
entre fe y cultura popular reducía las distancias con los
transeúntes y creaba alrededor de la procesión un aura de
fiesta  compartida.  No  pocos  cronistas  laicos  testimoniaron
haber sido “intrigados” por aquel grupo de jóvenes músicos
disciplinados,  tan  diferente  de  las  bandas  militares  o
filarmónicas de la época.

Procesiones como respuesta a las crisis sociales



La Turín del siglo XIX conoció epidemias de cólera (1854 y
1865),  huelgas,  hambrunas  y  tensiones  anticlericales.  Don
Bosco  reaccionó  a  menudo  proponiendo  procesiones
extraordinarias de reparación o de súplica. Durante el cólera
de 1854 llevó a los jóvenes por las calles más afectadas,
recitando  en  voz  alta  las  letanías  por  los  enfermos  y
repartiendo pan y medicinas. En ese momento nació la promesa
—luego cumplida— de construir la iglesia de María Auxiliadora:
“Si la Madonna salva a mis chicos, le levantaré un templo”.
Las  autoridades  civiles,  inicialmente  contrarias  a  los
cortejos  religiosos  por  temor  al  contagio,  tuvieron  que
reconocer  la  eficacia  de  la  red  de  asistencia  salesiana,
alimentada espiritualmente precisamente por las procesiones.
La Eucaristía, llevada entre los enfermos, se convertía así en
un signo tangible de la compasión cristiana.

Contrariamente a ciertos modelos devocionales cerrados en las
sacristías,  las  procesiones  de  Don  Bosco  reivindicaban  un
derecho de ciudadanía de la fe en el espacio público. No se
trataba  de  “ocupar”  las  calles,  sino  de  devolverlas  a  su
vocación  comunitaria.  Pasar  bajo  los  balcones,  atravesar
plazas y pórticos significaba recordar que la ciudad no es
solo  lugar  de  intercambio  económico  o  de  enfrentamiento
político,  sino  de  encuentro  fraterno.  Por  eso  Don  Bosco
insistía  en  un  orden  impecable:  capas  cepilladas,  zapatos
limpios, filas regulares. Quería que la imagen de la procesión
comunicara  belleza  y  dignidad,  persuadiendo  incluso  a  los
observadores  más  escépticos  de  que  la  propuesta  cristiana
elevaba a la persona.

La herencia salesiana de las procesiones
Después de la muerte de Don Bosco, sus hijos espirituales
difundieron la práctica de las procesiones eucarísticas en
todo el mundo: desde las escuelas agrícolas de Emilia hasta
las misiones de la Patagonia, desde los colegios asiáticos
hasta los barrios obreros de Bruselas. Lo que importaba no era
duplicar  fielmente  un  rito  piamontés,  sino  transmitir  el



núcleo pedagógico: protagonismo juvenil, catequesis simbólica,
apertura a la sociedad circundante. Así, en América Latina,
los salesianos incorporaron danzas tradicionales al inicio del
cortejo; en India adoptaron alfombras de flores según el arte
local; en África subsahariana alternaron cantos gregorianos
con ritmos polifónicos tribales. La Eucaristía se convertía en
puente entre culturas, realizando el sueño de Don Bosco de
“hacer de todos los pueblos una sola familia”.

Desde el punto de vista teológico, las procesiones de Don
Bosco  encarnan  una  fuerte  visión  de  la  presencia  real  de
Cristo. Llevar el Santísimo “afuera” significa proclamar que
el Verbo no se hizo carne para quedarse encerrado, sino para
“plantar su tienda en medio de nosotros” (cf. Jn 1,14). Tal
presencia  pide  ser  anunciada  en  formas  comprensibles,  sin
reducirse a un gesto intimista. En Don Bosco, la dinámica
centrípeta de la adoración (reunir los corazones alrededor de
la  Hostia)  genera  una  dinámica  centrífuga:  los  jóvenes,
alimentados en el altar, se sienten enviados a servir. De la
procesión  surgen  micro-compromisos:  asistir  a  un  compañero
enfermo, pacificar una pelea, estudiar con mayor diligencia.
La Eucaristía se prolonga en las “procesiones invisibles” de
la caridad cotidiana.

Hoy,  en  contextos  secularizados  o  multirreligiosos,  las
procesiones  eucarísticas  pueden  plantear  interrogantes:
¿siguen siendo comunicativas? ¿No corren el riesgo de parecer
folclore nostálgico? La experiencia de Don Bosco sugiere que
la clave está en la calidad relacional más que en la cantidad
de incienso o de ornamentos. Una procesión que involucra a
familias, explica los símbolos, integra lenguajes artísticos
contemporáneos y, sobre todo, se conecta con gestos concretos
de solidaridad, mantiene una sorprendente fuerza profética. El
reciente Sínodo sobre los jóvenes (2018) ha subrayado varias
veces la importancia de “salir” y de “mostrar la fe con la
carne”. La tradición salesiana, con su liturgia itinerante,
ofrece un paradigma ya probado de “Iglesia en salida”.



Las procesiones eucarísticas no eran para Don Bosco simples
tradiciones  litúrgicas,  sino  verdaderos  actos  educativos,
espirituales y sociales. Representaban una síntesis entre fe
vivida, comunidad educativa y testimonio público. A través de
ellas, Don Bosco formaba jóvenes capaces de adorar, respetar,
servir y testimoniar.

Hoy, en un mundo fragmentado y distraído, reapropiarse del
valor de las procesiones eucarísticas a la luz del carisma
salesiano puede ser una forma eficaz de reencontrar el sentido
de lo esencial: Cristo presente en medio de su pueblo, que
camina con él, lo adora, lo sirve y lo anuncia.
En una época que busca autenticidad, visibilidad y relaciones,
la procesión eucarística —si se vive según el espíritu de Don
Bosco— puede ser un signo poderoso de esperanza y renovación.
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Patagonia: “La mayor empresa
de nuestra Congregación
Tan pronto como llegaron a la Patagonia, los Salesianos –
liderados  por  Don  Bosco  –  buscaron  obtener  un  Vicariato
Apostólico  que  garantizara  autonomía  pastoral  y  apoyo  de
Propaganda Fide. Entre 1880 y 1882, repetidas solicitudes a
Roma, al presidente argentino Roca y al arzobispo de Buenos
Aires  se  toparon  con  disturbios  políticos  y  desconfianzas
eclesiásticas. Misioneros como Rizzo, Fagnano, Costamagna y
Beauvoir recorrían el Río Negro, el Colorado y hasta el lago
Nahuel-Huapi, estableciendo presencia entre indios y colonos.
El giro decisivo llegó el 16 de noviembre de 1883: un decreto
erigió el Vicariato de la Patagonia septentrional, confiado a
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monseñor  Giovanni  Cagliero,  y  la  Prefectura  meridional,
dirigida por monseñor Giuseppe Fagnano. Desde ese momento, la
obra salesiana se arraigó «en el fin del mundo», preparando su
futuro florecimiento.

            Los Salesianos acababan de llegar a la Patagonia
cuando Don Bosco, el 22 de marzo de 1880, volvió a insistir
ante varias Congregaciones Romanas y ante el mismo Papa León
XIII  para  la  erección  del  Vicariato  o  Prefectura  de  la
Patagonia con sede en Carmen, que abarcase las colonias ya
constituidas o que se fueran organizando a orillas del Río
Negro, desde el 36º hasta el 50º grado de latitud Sur. Carmen
podría  haber  llegado  a  ser  “el  centro  de  las  Misiones
Salesianas  entre  los  Indios”.
            Pero los disturbios militares en el momento de la
elección del general Roca como Presidente de la República
(mayo-agosto 1880) y la muerte del inspector salesiano don
Francesco  Bodrato  (agosto  1880)  hicieron  suspender  los
trámites. Don Bosco insistió también ante el Presidente en
noviembre, pero sin resultados. El Vicariato no era querido ni
por el arzobispo ni era bien visto por la autoridad política.
            Pocos meses después, en enero de 1881, Don Bosco
animaba al nuevo inspector don Giacomo Costamagna a esforzarse
por el Vicariato en la Patagonia y aseguraba al director-
párroco don Fagnano que respecto a la Patagonia – “la mayor
empresa de nuestra Congregación” – una gran responsabilidad
pronto recaería sobre él. Pero se seguía en un impasse.
            Mientras tanto, en la Patagonia, don Emilio Rizzo,
que  había  acompañado  en  1880  al  vicario  de  Buenos  Aires
monseñor Espinosa a lo largo del Río Negro hasta Roca (50 km),
junto con otros salesianos se preparaba para nuevas misiones
móviles por el mismo río. Don Fagnano, en 1881, pudo acompañar
al ejército hasta la Cordillera. Don Bosco, impaciente, estaba
ansioso  y  don  Costamagna  todavía  en  noviembre  de  1881  le
aconsejó que tratara directamente con Roma.
            Por suerte, a finales de 1881 vino a Italia
monseñor Espinosa; Don Bosco aprovechó para informar por su



intermediación al arzobispo de Buenos Aires, que en abril de
1882 pareció favorable al proyecto de un Vicariato confiado a
los Salesianos. Más bien por la imposibilidad de atenderlo con
su clero. Pero una vez más no se concretó.
            En el verano de 1882 y luego en 1883 don Beauvoir
acompañó al ejército hasta el lago Nahuel-Huapi en los Andes
(880 km); otras excursiones apostólicas habían hecho otros
salesianos en abril a lo largo del Río Colorado, mientras don
Beauvoir  regresaba  a  Roca  y  en  agosto  don  Milanesio  se
internaba hasta Ñorquín en Neuquén (900 km).
            Don Bosco estaba cada vez más convencido de que
sin un Vicariato apostólico propio, los Salesianos no gozarían
de  la  necesaria  libertad  de  acción,  dadas  las  difíciles
relaciones que él mismo tuvo con su arzobispo de Turín y
considerando también que el Concilio Vaticano I no decidió
nada  sobre  las  difíciles  relaciones  entre  Ordinarios  y
superiores  de  Congregaciones  religiosas  en  territorios  de
misión. Además, cosa no menor, sólo un Vicariato misionero
podría contar con el apoyo financiero de la Congregación de
Propaganda Fide.
            Por ello, Don Bosco retomó sus esfuerzos,
presentando  a  la  Santa  Sede  la  propuesta  de  división
administrativa de la Patagonia y Tierra del Fuego en tres
Vicariatos o Prefecturas: desde el Río Colorado al Río Chubut,
de éste al Río Santa Cruz, y de éstos a las islas de Tierra
del Fuego, incluyendo las Malvinas (Falklands).
            Algunos meses después, el Papa León XIII accedió y
solicitó los nombres. Don Bosco entonces sugirió al cardenal
Simeoni la erección de un solo Vicariato para la Patagonia
septentrional  con  sede  en  Carmen,  del  que  dependiera  una
Prefectura apostólica para la Patagonia meridional. Para esta
última propuso a don Fagnano; para el Vicariato a don Cagliero
o don Costamagna.

Un sueño que se cumple
            El 16 de noviembre de 1883, un decreto de
Propaganda Fide erigió el Vicariato apostólico de la Patagonia



septentrional y central, que comprendía el sur de la provincia
de  Buenos  Aires,  los  territorios  nacionales  de  La  Pampa
central, el Río Negro, Neuquén y Chubut. Cuatro días después
lo  confió  a  don  Cagliero  como  Provicario  apostólico  (y
posteriormente Vicario apostólico). El 2 de diciembre de 1883
fue el turno de Fagnano para ser nombrado Prefecto apostólico
de la Patagonia chilena, del territorio chileno de Magallanes-
Punta Arenas, del territorio argentino de Santa Cruz, de las
islas Malvinas y de otras islas no bien definidas que se
extendían hasta el estrecho de Magallanes. Eclesiásticamente,
la  Prefectura  cubría  áreas  pertenecientes  a  la  diócesis
chilena de San Carlos de Ancud.
            El sueño del famoso viaje en tren de Cartagena en
Colombia a Punta Arenas en Chile del 10 de agosto de 1883
empezaba así a realizarse, más aún cuando algunos Salesianos
desde Montevideo en Uruguay a comienzos de 1883 habían llegado
a fundar la casa de Niterói en Brasil. El largo proceso para
poder gestionar una misión con plena libertad canónica había
llegado  a  su  fin.  En  octubre  de  1884  don  Cagliero  sería
investido  con  la  designación  de  Vicario  apostólico  de  la
Patagonia, donde haría su entrada el 8 de julio siguiente,
siete meses después de su consagración episcopal ocurrida en
Valdocco el 7 de diciembre de 1884.

Lo que siguió
            Aunque en medio de dificultades de todo tipo que
la historia recuerda – incluyendo acusaciones y verdaderas
calumnias – la obra salesiana desde esos tímidos comienzos se
desplegó rápidamente tanto en la Patagonia Argentina como en
la  chilena.  Se  arraigó  mayormente  en  pequeños  centros  de
indios  y  colonos,  hoy  convertidos  en  pueblos  y  ciudades.
Monseñor  Fagnano  en  1887  se  estableció  en  Punta  Arenas
(Chile), desde donde comenzó poco después las misiones en las
islas de Tierra del Fuego. Misioneros generosos y capaces
gastaron generosamente la vida a uno y otro lado del Estrecho
de Magallanes “por la salvación de las almas” y también de los
cuerpos (en la medida de sus posibilidades) de los habitantes



de esas tierras “allá, en el fin del mundo”. Lo han reconocido
muchos, entre ellos una persona que sabe del tema, porque
también vino “casi desde el fin del mundo”: el papa Francisco.

Foto  de  época:  Los  tres  Bororòs  que  acompañaron  a  los
misioneros  salesianos  a  Cuiabá  (1904)

Las  profecías  de  Malaquías.
Los papas y el fin del mundo
As chamadas “Profecias de Malaquias” representam um dos textos
proféticos mais fascinantes e controversos ligados ao destino
da  Igreja  Católica  e  do  mundo.  Atribuídas  a  Malaquias  de
Armagh, arcebispo irlandês que viveu no século XII, essas
previsões descrevem brevemente, através de enigmáticos lemas
latinos, os pontífices desde Celestino II até o último papa, o
misterioso “Pedro Segundo”. Embora sejam consideradas pelos
estudiosos como falsificações modernas que remontam ao final
do século XVI, as profecias continuam a suscitar debates,
interpretações  apocalípticas  e  especulações  sobre  possíveis
cenários  escatológicos.  Independentemente  de  sua
autenticidade, elas representam, ainda assim, um forte chamado
à vigilância espiritual e à espera consciente do juízo final.

Malaquias de Armagh. Biografia de um “Bonifácio da Irlanda”
Malaquias  (em  irlandês  Máel  Máedóc  Ua  Morgair,  em
latim Malachias) nasceu por volta de 1094 perto de Armagh, de
uma família nobre. Recebeu sua formação intelectual do erudito
Imhar  O’Hagan  e,  apesar  de  sua  relutância  inicial,  foi
ordenado sacerdote em 1119 pelo arcebispo Cellach. Após um
período de aperfeiçoamento litúrgico no mosteiro de Lismore,
Malaquias  empreendeu  uma  intensa  atividade  pastoral  que  o
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levou a ocupar cargos de crescente responsabilidade. Em 1123,
como Abade de Bangor, iniciou a restauração da disciplina
sacramental;  em  1124:  nomeado  Bispo  de  Down  e  Connor,
prosseguiu a reforma litúrgica e pastoral e em 1132, tornado
Arcebispo de Armagh, após difíceis disputas com os usurpadores
locais,  libertou  a  sé  primacial  da  Irlanda  e  promoveu  a
estrutura diocesana sancionada pelo sínodo de Ráth Breasail.

Durante  seu  ministério,  Malaquias  introduziu  reformas
significativas  adotando  a  liturgia  romana,  substituindo  as
heranças monásticas de clãs pela estrutura diocesana prescrita
pelo sínodo de Ráth Breasail (1111) e promoveu a confissão
individual, o matrimônio sacramental e a crisma.
Por essas intervenções reformadoras, São Bernardo de Claraval
o comparou a São Bonifácio, o apóstolo da Alemanha.

Malaquias fez duas viagens a Roma (1139 e 1148) para receber o
pálio metropolitano para as novas províncias eclesiásticas da
Irlanda, e nessa ocasião foi nomeado legado pontifício. No
retorno da primeira viagem, com a ajuda de São Bernardo de
Claraval, fundou a abadia cisterciense de Mellifont (1142), a
primeira  de  numerosas  fundações  cistercienses  em  terras
irlandesas. Morreu durante uma segunda viagem a Roma, em 2 de
novembro de 1148 em Claraval, nos braços de São Bernardo, que
escreveu  sua  biografia  intitulada  “Vita  Sancti  Malachiae”
[Vida de São Malaquias].

Em  1190,  o  Papa  Clemente  III  o  canonizou  oficialmente,
tornando-o  o  primeiro  santo  irlandês  proclamado  segundo  o
procedimento formal da Cúria Romana.

A “Profecia dos Papas”: um texto que surge quatro séculos
depois
À figura deste arcebispo reformador foi associada, apenas no
século XVI, uma coleção de 112 lemas que descreveriam outros
tantos pontífices: desde Celestino II até o enigmático “Pedro
Segundo”, destinado a assistir à destruição da “cidade das
sete colinas”.



A primeira publicação dessas profecias data de 1595, quando o
monge beneditino Arnold Wion as inseriu em sua obra Lignum
Vitae,  apresentando-as  como  um  manuscrito  redigido  por
Malaquias durante sua visita a Roma em 1139.
As  profecias  consistem  em  breves  frases  simbólicas  que
deveriam  caracterizar  cada  papa  através  de  referências  ao
nome,  ao  local  de  nascimento,  ao  brasão  ou  a  eventos
significativos do pontificado. A seguir, são apresentados os
lemas atribuídos aos últimos pontífices:

109 – De medietate Lunae (“Da metade da lua”)
Atribuído a João Paulo I, que reinou por apenas um mês. Foi
eleito em 26.08.1978, quando a lua estava no último quarto
(25.08.1978), e morreu em 28.09.1978, quando a lua estava no
primeiro quarto (24.09.1978).

110 – De labore solis (“Da fadiga do sol”)
Atribuído a João Paulo II, que liderou a Igreja por 26 anos, o
terceiro pontificado mais longo da história depois de São
Pedro (34-37 anos) e do Beato Pio IX (mais de 31 anos). Foi
eleito em 16.10.1978, pouco depois de um eclipse solar parcial
(02.10.1978), e morreu em 02.04.2005, poucos dias antes de um
eclipse solar anular (08.04.2005).

111 – Gloria olivae (“Glória da oliveira”)
Atribuído  a  Bento  XVI  (2005-2013).  O  cardeal  Ratzinger,
engajado no diálogo ecumênico e inter-religioso, escolheu o
nome de Bento XVI em continuidade com Bento XV, papa que
trabalhou pela paz durante a Primeira Guerra Mundial, como ele
mesmo explicou em sua primeira Audiência Geral de 27 de abril
de 2005 (a paz é simbolizada pelo ramo de oliveira trazido
pela pomba a Noé ao fim do Dilúvio). Essa conexão simbólica
foi ainda reforçada pela canonização, em 2009, de Bernardo
Tolomei  (1272-1348),  fundador  da  congregação  beneditina  de
Santa Maria do Monte Oliveto (Monges Olivetanos).

112[a] – In persecutione extrema Sanctae Romanae Ecclesiae
sedebit… [Durante a perseguição final à Santa Igreja Romana



reinará…]
Este não é propriamente um lema, mas uma frase introdutória.
Na edição original de 1595, aparece como uma linha separada,
sugerindo a possibilidade de inserir outros papas entre Bento
XVI  e  o  profetizado  “Pedro  Segundo”.  Isso  contradiria  a
interpretação que identifica necessariamente o Papa Francisco
como o último pontífice.

112[b] – Petrus Secundus [Pedro Segundo]
Referente  ao  último  papa  (a  Igreja  teve  como  primeiro
pontífice São Pedro e terá como último outro Pedro) que guiará
os fiéis em tempos de tribulação.
O parágrafo inteiro da profecia diz:
“In  persecutione  extrema  Sanctae  Romanae  Ecclesiae
sedebit  Petrus  Secundus,  qui  pascet  oves  in  multis
tribulationibus;  quibus  transactis,  Civitas  septicollis
diruetur, et Iudex tremendus judicabit populum suum. Amen.”
“Durante a perseguição final à Santa Igreja Romana, reinará
Pedro Segundo, que apascentará suas ovelhas em meio a muitas
tribulações; passadas estas, a cidade das sete colinas [Roma]
será destruída, e o Juiz terrível julgará o seu povo. Amém.”
“Pedro Segundo” seria, portanto, o último pontífice antes do
fim  dos  tempos,  com  uma  clara  referência  apocalíptica  à
destruição de Roma e ao juízo final.

Especulações contemporâneas
Nos  últimos  anos,  as  interpretações  especulativas  se
multiplicaram: alguns identificam o Papa Francisco como o 112º
e último pontífice, outros supõem que ele foi um papa de
transição para o verdadeiro último papa, e há até quem calcule
2027 como a possível data do fim dos tempos.
Esta última hipótese baseia-se em um cálculo curioso: desde a
primeira eleição papal mencionada na profecia (Celestino II em
1143)  até  a  primeira  publicação  do  texto  (durante  o
pontificado de Sisto V, 1585-1590) passaram-se cerca de 442
anos; seguindo a mesma lógica, adicionando outros 442 anos
desde a publicação, chegaríamos a 2027. Essas especulações, no



entanto, carecem de fundamento científico, pois o manuscrito
original não contém referências cronológicas explícitas.

A autenticidade contestada
Desde  o  surgimento  do  texto,  numerosos  historiadores
expressaram  dúvidas  sobre  sua  autenticidade  por  diversas
razões:
– ausência de manuscritos antigos: não existem cópias datáveis
antes de 1595;
– estilo linguístico: o latim utilizado é típico do século
XVI, não do XII;
–  precisão  retrospectiva:  os  lemas  referentes  aos  papas
anteriores  ao  conclave  de  1590  são  surpreendentemente
precisos,  enquanto  os  posteriores  são  muito  mais  vagos  e
facilmente adaptáveis a eventos posteriores;
– finalidades políticas: em uma época de fortes tensões entre
facções  curiais,  uma  lista  profética  como  essa  poderia
influenciar o eleitorado cardinalício no Conclave de 1590.

A posição da Igreja
A doutrina católica ensina, como consta no Catecismo, que o
destino da Igreja não pode ser diferente daquele de seu Chefe,
Jesus Cristo. Nos parágrafos 675-677 descreve-se “A provação
derradeira da Igreja”:

Antes do advento de Cristo, a Igreja deve passar por uma
provação  final  que  abalará  a  fé  de  muitos  crentes.  A
perseguição  que  acompanha  a  peregrinação  dela  na  terra
desvendará  o  “mistério  de  iniquidade”  sob  a  forma  de  uma
impostura religiosa que há de trazer aos homens uma solução
aparente a seus problemas, à custa da apostasia da verdade. A
impostura religiosa suprema é a do Anticristo, isto e, a de um
pseudomessianismo em que o homem glorifica a si mesmo em lugar
de Deus e de seu Messias que veio na carne.
Esta impostura anticrística já se esboça no mundo toda vez que
se pretende realizar na história a esperança messiânica que só
pode  realizar-se  para  além  dela,  por  meio  do  juízo
escatológico: mesmo em sua forma mitigada, a Igreja rejeitou
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esta falsificação do Reino vindouro sob o nome de milenarismo,
sobretudo sob a forma política de um messianismo secularizado,
“intrinsecamente perverso”.
A  Igreja  só  entrará  na  glória  do  Reino  por  meio  desta
derradeira Páscoa, em que seguirá seu Senhor em sua Morte e
Ressurreição.  Portanto,  o  Reino  não  se  realizará  por  um
triunfo histórico da Igreja segundo um progresso ascendente,
mas por uma vitória de Deus sobre o desencadeamento último do
mal, que fará sua Esposa descer do Céu. O triunfo de Deus
sobre a revolta do mal assumirá a forma do Juízo Final depois
do derradeiro abalo cósmico deste mundo que passa.

Ao  mesmo  tempo,  a  doutrina  católica  oficial  convida  à
prudência,  baseando-se  nas  próprias  palavras  de  Jesus:
«Surgirão cristos e falsos profetas, que enganarão muita gente
» (Mt 24,11).
«Hão de surgir, de fato, falsos messias e falsos profetas, que
farão  grandes  prodígios  e  maravilhas  para  enganar,  se
possível,  até  os  eleitos»  (Mt  24,24).

A Igreja sublinha, seguindo o Evangelho de Mateus (Mt 24,36),
que o momento do fim do mundo não é conhecível pelos homens,
mas somente por Deus. E o Magistério oficial – O Catecismo (n.
673-679) reitera que ninguém pode “ler” a hora do retorno de
Cristo.

As  profecias  atribuídas  a  São  Malaquias  nunca  receberam
aprovação oficial da Igreja. No entanto, independentemente de
sua  autenticidade  histórica,  elas  nos  lembram  uma  verdade
fundamental da fé cristã: o fim dos tempos acontecerá, como
foi ensinado por Jesus.

Há  dois  mil  anos,  os  homens  refletem  sobre  este  evento
escatológico, muitas vezes esquecendo que o “fim dos tempos”
para cada um coincide com o próprio fim da existência terrena.
Que importa se o fim de nossa vida coincidirá com o fim dos
tempos? Para muitos não será assim. O que realmente importa é
viver autenticamente a vida cristã no cotidiano, seguindo os



ensinamentos de Cristo e estando sempre prontos a prestar
contas  ao  Criador  e  Redentor  pelos  talentos  recebidos.
Permanece  sempre  atual  a  advertência  de  Jesus:  «Vigiai,
portanto, pois não sabeis em que dia virá o vosso Senhor» (Mt
24,42).
Nessa  perspectiva,  o  mistério  do  “Pedro  Segundo”  não
representa tanto uma ameaça de ruína, mas sim um convite à
constante  conversão  e  à  confiança  no  desígnio  divino  de
salvação.

¿Sigue  siendo  necesario
confesarse?
El  Sacramento  de  la  Confesión,  a  menudo  descuidado  en  la
vorágine contemporánea, sigue siendo para la Iglesia católica
una  fuente  insustituible  de  gracia  y  renovación  interior.
Invitamos a redescubrir su significado original: no un rito
formal, sino un encuentro personal con la misericordia de
Dios, instituido por Cristo mismo y confiado al ministerio de
la  Iglesia.  En  una  época  que  relativiza  el  pecado,  la
Confesión se revela como brújula para la conciencia, medicina
para el alma y puerta abierta de par en par a la paz del
corazón.

El Sacramento de la Confesión: una necesidad para el alma
En  la  tradición  católica,  el  Sacramento  de  la  Confesión
–llamado  también  Sacramento  de  la  Reconciliación  o  de  la
Penitencia– ocupa un lugar central en el camino de fe. No se
trata de un simple acto formal o de una práctica reservada a
unos pocos fieles especialmente devotos, sino de una necesidad
profunda que atañe a todo cristiano, llamado a vivir en la
gracia de Dios. En un tiempo que tiende a relativizar la
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noción  de  pecado,  redescubrir  la  belleza  y  la  fuerza
liberadora  de  la  Confesión  es  fundamental  para  responder
plenamente al amor de Dios.

Jesucristo  mismo  instituyó  el  Sacramento  de  la  Confesión.
Después de su Resurrección, se apareció a los Apóstoles y les
dijo: “Recibid el Espíritu Santo. A quienes perdonéis los
pecados, les quedan perdonados; a quienes se los retengáis,
les quedan retenidos” (Jn 20, 22-23). Estas palabras no son un
simbolismo: establecen un poder real y concreto confiado a los
Apóstoles y, por sucesión, a sus sucesores, los obispos y
presbíteros.

El perdón de los pecados, por tanto, no ocurre solo entre el
hombre y Dios de modo privado, sino que pasa también a través
del  ministerio  de  la  Iglesia.  Dios,  en  su  designio  de
salvación,  ha  querido  que  la  confesión  personal  ante  un
sacerdote sea el medio ordinario para recibir Su perdón.

La realidad del pecado
Para  comprender  la  necesidad  de  la  Confesión,  es  preciso
primero tomar conciencia de la realidad del pecado.
San Pablo afirma: “pues todos pecaron y están privados de la
gloria de Dios” (Rom 3, 23). Y: “Si decimos que no tenemos
pecado, nos engañamos a nosotros mismos y la verdad no está en
nosotros” (1 Jn 1, 8).
Nadie puede considerarse inmune al pecado, ni siquiera después
del Bautismo, que nos purificó de la culpa original. Nuestra
naturaleza humana, herida por la concupiscencia, nos lleva
continuamente a caer, a traicionar el amor de Dios con actos,
palabras, omisiones y pensamientos.
Escribe san Agustín: “Es verdad: la naturaleza del hombre fue
creada en origen sin culpa y sin vicio alguno; en cambio, la
naturaleza actual del hombre, por la cual cada uno nace de
Adán,  necesita  ya  del  Médico,  porque  no  está  sana.
Ciertamente, todos los bienes que tiene en su estructura, en
la vida, en los sentidos y en la mente, los recibe del sumo
Dios, su creador y artífice. El vicio, en cambio, que oscurece



y debilita estos bienes naturales, de modo que hace a la
naturaleza humana necesitada de iluminación y de cuidado, no
lo ha contraído de su irreprensible artífice, sino del pecado
original  que  fue  cometido  con  el  libre  albedrío.”  (La
naturaleza  y  la  gracia).

Negar la existencia del pecado equivale a negar la verdad
sobre nosotros mismos. Solo reconociendo nuestra necesidad de
perdón podemos abrirnos a la misericordia de Dios, que nunca
se cansa de llamarnos a Sí.

La Confesión: encuentro con la Misericordia Divina
El Sacramento de la Confesión es, ante todo, un encuentro
personal con la Misericordia divina. No es simplemente una
autoacusación o una sesión de autoanálisis; es un acto de amor
por parte de Dios que, como el padre en la parábola del hijo
pródigo  (Lc  15,  11-32),  corre  al  encuentro  del  hijo
arrepentido,  lo  abraza  y  lo  reviste  de  nueva  dignidad.

El  Catecismo  de  la  Iglesia  Católica  afirma:  “Los  que  se
acercan  al  sacramento  de  la  Penitencia  obtienen  de  la
misericordia de Dios el perdón de la ofensa hecha a Él y al
mismo tiempo se reconcilian con la Iglesia, a la que hirieron
con su pecado y que colabora a su conversión con la caridad,
el ejemplo y la oración.” (CIC, 1422).

Confesarse es dejarse amar, sanar y renovar. Es acoger el don
de un corazón nuevo.

¿Por qué confesarse con un sacerdote?
Una  de  las  objeciones  más  comunes  es:  “¿Por  qué  debo
confesarme con un sacerdote? ¿No puedo confesarme directamente
con Dios?” Ciertamente, todo fiel puede –y debe– dirigirse
directamente a Dios con la oración de arrepentimiento. Sin
embargo,  Jesús  estableció  un  medio  concreto,  visible  y
sacramental  para  el  perdón:  la  confesión  a  un  ministro
ordenado. Y esto es válido para todo cristiano, es decir,
también para los sacerdotes, obispos, papas.



El  sacerdote  actúa  *in  persona  Christi*,  es  decir,  en  la
persona de Cristo mismo. Él escucha, juzga, absuelve y ofrece
consejo espiritual. No se trata de una mediación humana que
limita el amor de Dios, sino de una garantía ofrecida por
Cristo mismo: el perdón se comunica visiblemente, y el fiel
puede tener certeza de ello.

Además,  confesarse  ante  un  sacerdote  exige  humildad,  una
virtud indispensable para el crecimiento espiritual. Reconocer
abiertamente  las  propias  culpas  nos  libera  del  yugo  del
orgullo y nos abre a la verdadera libertad de los hijos de
Dios.

No es suficiente confesarse solo una vez al año, como exige el
mínimo  de  la  ley  eclesiástica.  Los  santos  y  maestros
espirituales siempre han recomendado la confesión frecuente
–incluso quincenal o semanal– como medio de progreso en la
vida cristiana.

San Juan Pablo II se confesaba cada semana. Santa Teresa de
Lisieux, aun siendo monja carmelita y viviendo en clausura, se
confesaba regularmente. La confesión frecuente permite afinar
la conciencia, corregir defectos arraigados y recibir nuevas
gracias.

Obstáculos para la confesión
Lamentablemente, muchos fieles hoy descuidan el Sacramento de
la Reconciliación. Entre los motivos principales encontramos:

Vergüenza: temer el juicio del sacerdote. Pero el sacerdote no
está  allí  para  condenar,  sino  para  ser  instrumento  de
misericordia.

Miedo a que los pecados confesados se hagan públicos: los
sacerdotes confesores no pueden revelar a nadie, bajo ninguna
condición (incluidas las máximas autoridades eclesiásticas),
los pecados escuchados en confesión, ni siquiera, aunque les
cueste la propia vida. Si lo hacen, incurren inmediatamente en
excomunión *latae sententiae* (canon 1386, Código de Derecho



Canónico). La inviolabilidad del sigilo sacramental no admite
excepciones ni dispensas. Y las condiciones son las mismas,
aunque  la  Confesión  no  haya  terminado  con  la  absolución
sacramental. Incluso después de la muerte del penitente, el
confesor está obligado a observar el sigilo sacramental.

Falta de sentido del pecado: en una cultura que minimiza el
mal, se corre el riesgo de no reconocer ya la gravedad de las
propias culpas.

Pereza  espiritual:  posponer  la  Confesión  es  una  tentación
común que lleva a enfriar la relación con Dios.

Convicciones teológicas erróneas: algunos creen erróneamente
que basta con “arrepentirse en el corazón” sin necesidad de la
Confesión sacramental.
La desesperación por la salvación: Algunos piensan que para
ellos ya no habrá perdón de todos modos. Dice san Agustín:
“Algunos, en efecto, después de haber caído en pecado, se
pierden  aún  más  por  desesperación  y  no  solo  descuidan  la
medicina  de  arrepentirse,  sino  que  se  hacen  esclavos  de
lascivias  y  deseos  malvados  para  satisfacer  apetitos
deshonestos y reprobables, como si al no hacerlo perdieran
incluso aquello a lo que les incita la lascivia, convencidos
de estar ya al borde de la segura condenación. Contra esta
enfermedad  extremadamente  peligrosa  y  dañina  es  útil  el
recuerdo de los pecados en los que cayeron también los justos
y los santos.” (ibid.)

Para superar estos obstáculos es necesario pedir consejo a
quien puede darlo, instruirse, rezar.

Prepararse bien para la confesión
Una buena confesión requiere una adecuada preparación, que
comprende:

1. Examen de conciencia: reflexionar sinceramente sobre los
propios pecados, ayudándose también con guías basadas en los
Diez  Mandamientos,  los  vicios  capitales  o  las



Bienaventuranzas.

2. Contrición: dolor sincero por haber ofendido a Dios, no
solo miedo al castigo.

3. Propósito de enmienda: deseo real de cambiar de vida, de
evitar el pecado futuro.

4.  Confesión  íntegra  de  los  pecados:  confesar  todos  los
pecados mortales de modo completo, especificando su naturaleza
y número (si es posible).

5. Penitencia: aceptar y cumplir la obra reparadora propuesta
por el confesor.

Los efectos de la Confesión
Confesarse no produce solo una cancelación externa del pecado.
Los efectos interiores son profundos y transformadores:

Reconciliación con Dios: El pecado rompe la comunión con Dios;
la Confesión la restablece, devolviéndonos a la plena amistad
divina.

Paz y serenidad interior: Recibir la absolución trae una paz
profunda. La conciencia se libera del peso de la culpa y se
experimenta una alegría nueva.
Fuerza  espiritual:  A  través  de  la  gracia  sacramental,  el
penitente  recibe  una  fuerza  especial  para  combatir  las
tentaciones futuras y para crecer en las virtudes.

Reconciliación con la Iglesia: Puesto que todo pecado daña
también al Cuerpo Místico de Cristo, la Confesión recompone
también nuestro vínculo con la comunidad eclesial.

La vitalidad espiritual de la Iglesia depende también de la
renovación  personal  de  sus  miembros.  Los  cristianos  que
redescubren el Sacramento de la Confesión se vuelven, casi sin
darse cuenta, más abiertos al prójimo, más misioneros, más
capaces de irradiar la luz del Evangelio en el mundo.
Solo quien ha experimentado el perdón de Dios puede anunciarlo



con convicción a los demás.

El  Sacramento  de  la  Confesión  es  un  don  inmenso  e
insustituible. Es la vía ordinaria a través de la cual el
cristiano puede volver a Dios cada vez que se aleja. No es una
carga,  sino  un  privilegio;  no  una  humillación,  sino  una
liberación.

Estamos llamados, pues, a redescubrir este Sacramento en su
verdad y en su belleza, a practicarlo con corazón abierto y
confiado, y a proponerlo con alegría también a aquellos que se
han alejado. Como afirma el salmista: “¡Dichoso el hombre a
quien se le perdona la culpa, y se le borra el pecado!” (Sal
32, 1).

Hoy, más que nunca, el mundo necesita almas purificadas y
reconciliadas, capaces de testimoniar que la misericordia de
Dios es más fuerte que el pecado. Si no lo hemos hecho en
Pascua, aprovechemos el mes mariano de mayo y acerquémonos sin
miedo a la Confesión: allí nos espera la sonrisa de un Padre
que no deja de amarnos jamás.

Por fin en la Patagonia
Entre 1877 y 1880 se produce el giro misionero salesiano hacia
la Patagonia. Tras la oferta del 12 de mayo de 1877 de la
parroquia de Carhué, don Bosco sueña con la evangelización de
las  tierras  australes,  pero  don  Cagliero  lo  invita  a  la
prudencia  ante  las  dificultades  culturales.  Los  intentos
iniciales  sufren  retrasos,  mientras  que  la  “campaña  del
desierto” del general Roca (1879) redefine los equilibrios con
los indígenas. El 15 de agosto de 1879 el arzobispo Aneiros
encomienda a los salesianos la misión patagónica: «Finalmente
ha llegado el momento en que puedo ofreceros la Misión de la
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Patagonia, hacia la cual vuestro corazón ha suspirado tanto».
El 15 de enero de 1880 parte el primer grupo liderado por don
Giuseppe Fagnano, inaugurando la epopeya salesiana en el sur
argentino.

            Lo que hizo que Don Bosco y don Cagliero
suspendieran,  al  menos  temporalmente,  cualquier  proyecto
misionero en Asia fue la noticia del 12 de mayo de 1877: el
arzobispo de Buenos Aires había ofrecido a los salesianos la
misión de Caruhé (al sudeste de la provincia de Buenos Aires),
lugar  de  guarnición  y  frontera  entre  numerosas  tribus  de
indígenas del vasto desierto de la Pampa y la provincia de
Buenos Aires.
            Se abrían así por primera vez las puertas de la
Patagonia a los Salesianos: Don Bosco estaba entusiasmado,
pero Don Cagliero enfrió enseguida su entusiasmo: “Repito, sin
embargo, que con respecto a la Patagonia no debemos correr con
velocidad eléctrica, ni ir allí a vapor, porque los Salesianos
no  están  todavía  preparados  para  esta  empresa  […]  se  ha
publicado demasiado y hemos podido hacer demasiado poco con
respecto  a  los  Indios.  Es  fácil  de  concebir,  difícil  de
realizar, y es demasiado poco el tiempo que llevamos aquí, y
debemos trabajar con celo y actividad para este fin, pero sin
hacer  alboroto,  para  no  despertar  la  admiración  de  estas
gentes de aquí, de querer aspirar, habiendo llegado ayer, a la
conquista de un país que aún no conocemos y cuya lengua ni
siquiera sabemos”.
            Ya sin la opción de Carmen de Patagones, con la
parroquia confiada por el arzobispo a un sacerdote lazarista,
a los salesianos les quedaban la parroquia más septentrional
de Carhué y la más meridional de Santa Cruz, para la que don
Cagliero consiguió un pasaje por mar en primavera, lo que
habría retrasado seis meses su previsto regreso a Italia.
            La decisión de quién debía “entrar primero en la
Patagonia” quedó así en manos de Don Bosco, que pretendía
ofrecerle ese honor. Pero antes de que se diera cuenta, el don
Cagliero  decidió  volver:  “La  Patagonia  me  espera,  los  de



Dolores, Carhué, Chaco nos lo piden, ¡y yo los complaceré a
todos corriendo!” (8 de julio de 1877). Regresó para asistir
al  I  Capítulo  General  de  la  Sociedad  Salesiana  que  se
celebraría en Lanzo Torinese en septiembre. Entre otras cosas,
siempre fue miembro del Capítulo Superior de la congregación,
donde ocupó el importante cargo de Catequista General (era el
número tres de la congregación, después de Don Bosco y Don
Rua).
            El año 1877 se cerró con la tercera expedición de
26 misioneros dirigida por el don Santiago Costamagna y con la
nueva petición de Don Bosco a la Santa Sede de una Prefectura
en Carhué y un Vicariato en Santa Cruz. Pero, a decir verdad,
en todo ese año la evangelización directa de los salesianos
fuera de la ciudad se había limitado a la breve experiencia de
don Cagliero y del clérigo Evasio Rabagliati en la colonia
italiana de Villa Libertad en Entre Ríos (abril de 1877) en
los límites de la diócesis de Paraná y a algunas excursiones
al  campamento  salesiano  pampeano  en  San  Nicolás  de  los
Arroyos.

El sueño se realiza (1880)
            En mayo de 1878 el primer intento de llegar a
Carhué por parte de don Costamagna y del clérigo Rabagliati
fracasó a causa de una tempestad marina. Pero mientras tanto
Don Bosco ya había vuelto a la carga con el nuevo Prefecto de
Propaganda Fide, el Cardenal Giovanni Simeoni, proponiendo un
Vicariato o Prefectura con sede en Carmen, como el mismo don
Fagnano había sugerido, que veía como un punto estratégico
para llegar a los nativos.
            Al año siguiente (1879), justo cuando el proyecto
de entrada de los salesianos en Paraguay tocaba a su fin, se
les abrieron por fin las puertas de la Patagonia. En abril, en
efecto, el general Julio A. Roca inició la famosa «campaña del
desierto» con el objetivo de someter a los indios y obtener
seguridad interna, haciéndolos retroceder más allá de los ríos
Negro y Neuquén. Fue el «tiro de gracia» a su exterminio, tras
las numerosas matanzas del año anterior.



            El vicario general de Buenos Aires, monseñor
Espinosa, como capellán de un ejército de seis mil hombres,
fue acompañado por el clérigo argentino Luigi Botta y don
Costamagna. El futuro obispo se dio cuenta enseguida de la
ambigüedad  de  su  posición,  escribió  inmediatamente  a  Don
Bosco, pero no vio otra manera de abrir el camino de la
Patagonia a los misioneros salesianos. Y en efecto, en cuanto
el  gobierno  pidió  al  arzobispo  que  estableciera  algunas
misiones a orillas del Río Negro y en la Patagonia, se pensó
inmediatamente en los salesianos.
            Los salesianos, por su parte, tenían la intención
de solicitar al gobierno la concesión por diez años de un
territorio  administrado  por  ellos  para  construir,  con
materiales pagados por el gobierno y con mano de obra de los
indios, los edificios necesarios para una especie de reducción
en ese territorio: los pobres evitarían la contaminación de
los “corruptos y viciosos” colonos cristianos y los misioneros
plantarían allí la cruz de Cristo y la bandera argentina. Pero
el inspector salesiano P. Francisco Bodrato no se sentía para
decidir por su cuenta, y el P. Lasagna lo desaconsejó en mayo
aduciendo que el gobierno de Avellaneda estaba al final de su
mandato y no le interesaba el problema religioso. Por tanto,
era mejor preservar la independencia y la libertad de acción
salesiana.
            El 15 de agosto de 1879 Monseñor Aneiros ofreció
formalmente a Don Bosco la misión patagónica: “Ha llegado por
fin  el  momento  en  que  puedo  ofrecerle  la  Misión  de  la
Patagonia, hacia la que tanto ha anhelado su corazón, como
cura de almas entre los patagones, que pueden servir de centro
a la misión”.
            Don Bosco lo aceptó de inmediato y de buen grado,
aunque  todavía  no  era  el  ansiado  consentimiento  para  la
erección de circunscripciones eclesiásticas autónomas de la
Archidiócesis de Buenos Aires, realidad a la que se oponía
constantemente el Ordinario diocesano.

La partida



            El grupo de misioneros partió hacia la anhelada
Patagonia el 15 de enero de 1880: estaba integrado por el
padre José Fagnano, director de la Misión y párroco en Carmen
de  Patagones  (el  padre  lazarista  se  había  retirado),  dos
sacerdotes, uno de los cuales estaba a cargo de la parroquia
de Viedma, en la otra orilla del Río Negro, un laico salesiano
(coadjutor) y cuatro religiosas. En diciembre llegó el P.
Domingo Milanesio para ayudar, y unos meses más tarde el P.
José Beauvoir con otro novicio coadjutor. Comenzaba la epopeya
misionera salesiana en la Patagonia.

Habemus Papam: León XIV
El 8 de mayo de 2025, memoria de la Bienaventurada Virgen del
Rosario de Pompeya, fue elegido el cardenal Robert Francis
Prevost  (69  años)  como  267º  Pontífice.  Es  el  primer  Papa
nacido en Estados Unidos y ha elegido el nombre de León XIV.

Presentamos su perfil biográfico esencial

Nacimiento: 14 de septiembre de 1955, Chicago (Illinois, EE.
UU.)
Familia: Louis Marius Prevost (de origen francés e italiano) y
Mildred Martínez (de origen español); hermanos Louis Martín y
John Joseph
Idiomas: inglés, español, italiano, portugués y francés; lee
latín y alemán
Apodo  en  Perú:  «Latin  Yankee»,  síntesis  de  su  doble  alma
cultural
Nacionalidad: estadounidense y peruana

Formación
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– Seminario menor agustino (1973)
–  Licenciatura  en  Ciencias  Matemáticas,  Universidad  de
Villanova (1977)
–  Máster  en  Teología,  Catholic  Theological  Union,  Chicago
(1982)
–  Licenciatura  en  Derecho  Canónico,  Pontificia  Universidad
Santo Tomás de Aquino – Angelicum (1984)
– Doctorado en Derecho Canónico, Pontificia Universidad Santo
Tomás de Aquino – Angelicum (1987), con la tesis: «El papel
del prior local de la Orden de San Agustín»
–  Profesión  religiosa:  noviciado  de  Saint  Louis  de  la
provincia de Nuestra Señora del Buen Consejo de la Orden de
San Agustín (1977)
– Votos solemnes (29.08.1981)
– Ordenación sacerdotal: 19.06.1982, Roma (por el arzobispo
Jean Jadot)

Ministerio y principales cargos
1985-1986: Misionero en Chulucanas, Piura (Perú)
1987: Director de vocaciones y director de misiones de la
Provincia  Agustina  «Madre  del  Buon  Consiglio»  de  Olympia
Fields, Illinois (EE. UU.)
1988: Enviado a la misión de Trujillo (Perú) como director del
proyecto de formación común de los aspirantes agustinos de los
vicariatos de Chulucanas, Iquitos y Apurímac
1988-1992: Director de la comunidad
1992-1998: Profesor de los profesos
1989-1998: Vicario judicial en la Arquidiócesis de Trujillo,
profesor  de  Derecho  Canónico,  Patrística  y  Moral  en  el
Seminario Mayor «San Carlos y San Marcelo»
1999:  Prior  provincial  de  la  Provincia  «Madre  del  Buen
Consejo» (Chicago)
2001-2013: Prior general de los Agustinos durante dos mandatos
(aproximadamente 2700 religiosos en 50 países)
2013: profesor de los profesos y vicario provincial en su
provincia (Chicago)
2014: Administrador apostólico de la Diócesis de Chiclayo y



obispo  titular  de  Sufar,  Perú  (nombramiento  episcopal  el
03.11.2014)
2014: consagración episcopal, en la fiesta de Nuestra Señora
de Guadalupe (12.12.2014)
2015: nombrado obispo de Chiclayo (26.09.2015)
2018: 2º vicepresidente de la Conferencia Episcopal del Perú
(08.03.2018 – 30.01.2023)
2020: Administrador apostólico de Callao, Perú (15.04.2020 –
17.04.2021)
2023: Arzobispo ad personam (30.01.2023 – 30.09.2023)
2023: Prefecto del Dicasterio para los Obispos (30.01.2023
[12.04.2023] – 09.05.2025)
2023: Presidente de la Comisión Pontificia para América Latina
(30.01.2023 [12.04.2023] – 09.05.2025)
2023: Creado cardenal diácono, titular de Santa Mónica de los
Agustinos (30.09.2023 [28.01.2024] – 06.02.2025)
2025: Promovido cardenal obispo de la diócesis suburbana de
Albano (06.02.2025 – 08.05.2025)
2025: Elegido Sumo Pontífice (08.05.2025)

Servicio en la Curia Romana
Fue miembro de los dicasterios para la Evangelización, Sección
para  la  Primera  Evangelización  y  las  Nuevas  Iglesias
Particulares; para la Doctrina de la Fe; para las Iglesias
Orientales;  para  el  Clero;  para  los  Institutos  de  Vida
Consagrada  y  las  Sociedades  de  Vida  Apostólica;  para  la
Cultura y la Educación; para los Textos Legislativos, y de la
Comisión Pontificia para el Estado de la Ciudad del Vaticano

Que el Espíritu Santo ilumine su ministerio, como lo hizo con
el gran san Agustín.
¡Recemos por un pontificado fecundo y lleno de esperanza!



Elección del 266º sucesor de
san Pedro
Cada muerte o renuncia de un Pontífice abre una de las fases
más delicadas de la vida de la Iglesia católica: la elección
del Sucesor de san Pedro. Aunque el último cónclave tuvo lugar
en marzo de 2013, cuando Jorge Mario Bergoglio se convirtió en
el Papa Francisco, comprender cómo se elige a un Papa sigue
siendo  fundamental  para  entender  el  funcionamiento  de  una
institución milenaria que influye en más de 1,3 mil millones
de fieles y — de forma indirecta — en la geopolítica mundial.

1. La sede vacante
Todo comienza con la sede vacante, es decir, el período que
transcurre entre la muerte (o renuncia) del Pontífice reinante
y la elección del nuevo. La Constitución apostólica Universi
Dominici Gregis, promulgada por Juan Pablo II el 22 de febrero
de  1996  y  actualizada  por  Benedicto  XVI  en  2007  y  2013,
establece procedimientos detallados.

Comprobación de la vacancia
En caso de fallecimiento: el Cardenal Camarlengo — hoy el
cardenal  Kevin  Farrell  —  constata  oficialmente  la  muerte,
cierra y sella el apartamento pontificio, y notifica el hecho
al Cardenal Decano del Colegio cardenalicio.
En caso de renuncia: la sede vacante comienza en la hora
indicada en el acto de dimisión, como ocurrió a las 20:00 del
28 de febrero de 2013 con Benedicto XVI.

Administración ordinaria
Durante  la  sede  vacante,  el  Camarlengo  administra
materialmente el patrimonio de la Santa Sede, pero no puede
realizar actos que corresponden exclusivamente al Pontífice
(nombramientos episcopales, decisiones doctrinales, etc.).

Congregaciones generales y particulares
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Todos los cardenales — electores y no electores — presentes en
Roma se reúnen en la Sala del Sínodo para discutir asuntos
urgentes. Las “particulares” incluyen al Camarlengo y tres
cardenales  elegidos  por  sorteo  de  forma  rotativa;  las
“generales”  convocan  a  todo  el  cuerpo  cardenalicio  y  se
emplean, entre otras cosas, para fijar la fecha de inicio del
cónclave.

2. Quién puede elegir y quién puede ser elegido
Los electores
Desde el motu proprio Ingravescentem aetatem (1970) de Pablo
VI, solo los cardenales que no hayan cumplido 80 años antes
del inicio de la sede vacante tienen derecho a voto. El número
máximo de electores está fijado en 120, aunque puede superarse
temporalmente debido a consistorios cercanos.
Los electores deben:
– estar presentes en Roma al inicio del cónclave (salvo causas
graves);
– prestar juramento de secreto;
– alojarse en la Domus Sanctae Marthae, la residencia creada
por Juan Pablo II para garantizar dignidad y discreción.
El encierro no es un capricho medieval: busca proteger la
libertad de conciencia de los cardenales y resguardar a la
Iglesia de interferencias indebidas. Violar el secreto implica
excomunión automática.

Los elegibles
En teoría, cualquier bautizado de sexo masculino puede ser
elegido Papa, ya que el oficio petrino es de derecho divino.
Sin embargo, desde la Edad Media hasta hoy, el Papa siempre ha
sido elegido entre los cardenales. Si se eligiera a uno no
cardenal o incluso a un laico, debería recibir inmediatamente
la ordenación episcopal.

3. El cónclave: etimología, logística y simbolismo
El  término  “cónclave”  proviene  del  latín  cum  clave,  “con
llave”: los cardenales quedan “encerrados” hasta la elección
para evitar presiones externas. El encierro está garantizado



por algunas reglas:
–  Lugares  permitidos:  Capilla  Sixtina  (votaciones),  Domus
Sanctae Marthae (alojamiento), un recorrido reservado entre
ambos edificios.
–  Prohibición  de  comunicación:  entrega  de  dispositivos
electrónicos, bloqueo de señales, control anti-micrófonos.
–  Secreto  asegurado  también  por  un  juramento  que  prevé
sanciones  espirituales  (excomunión  latae  sententiae)  y
canónicas.

4. Orden del día típico del cónclave
1. Misa “Pro eligendo Pontifice” en la Basílica de San Pedro
la mañana del ingreso al cónclave.
2. Procesión en la Sixtina recitando el Veni Creator Spiritus.
3. Juramento individual de los cardenales, pronunciado ante el
Evangeliario.
4.  Extra  omnes!  (“¡Fuera  todos!”):  el  Maestro  de  las
Celebraciones  litúrgicas  pontificias  despide  a  los  no
autorizados.
5. Primera votación (opcional) en la tarde del día de ingreso.
6. Doble votación diaria (mañana y tarde) con escrutinio al
final.

5. Procedimiento de la votación
Cada ronda sigue cuatro momentos:
5.1. Praescrutinium. Distribución y llenado en latín de la
papeleta “Eligo in Summum Pontificem…”.
5.2. Scrutinium. Cada cardenal, llevando la papeleta doblada,
pronuncia: “Testor Christum Dominum…”. Deposita la papeleta en
la urna.
5.3. Post-scrutinium. Tres escrutadores elegidos por sorteo
cuentan  las  papeletas,  leen  en  voz  alta  cada  nombre,  lo
registran y perforan la papeleta con aguja e hilo.
5.4.  Quema.  Las  papeletas  y  notas  se  queman  en  un  horno
especial; el color del humo indica el resultado.
Para ser elegido se requiere mayoría cualificada, es decir,
dos tercios de los votos válidos.



6. El humo: negra espera, blanca alegría
Desde 2005, para hacer inequívoco la señal a los fieles en la
Plaza de San Pedro, se añade un reactivo químico:
– Humo negro (fumata negra): ningún elegido.
– Humo blanco (fumata blanca): Papa elegido; también suenan
las campanas.
Tras la fumata blanca, pasarán entre 30 minutos y una hora
antes de que el nuevo Papa sea anunciado por el Cardenal
Diácono en la Plaza de San Pedro. Poco después (entre 5 y 15
minutos), el nuevo Papa aparecerá para impartir la bendición
Urbi et Orbi.

7. “Acceptasne electionem?” – Aceptación y nombre pontificio
Cuando  alguien  alcanza  la  mayoría  necesaria,  el  Cardenal
Decano (o el más antiguo por orden y antigüedad jurídica, si
el Decano es el elegido) pregunta: «Acceptasne electionem de
te  canonice  factam  in  Summum  Pontificem?»  (¿Aceptas  la
elección canónicamente hecha de ti como Sumo Pontífice?). Si
el elegido acepta — ¡Accepto! — se le pregunta: «Quo nomine
vis  vocari?»  (¿Con  qué  nombre  quieres  ser  llamado?).  La
adopción  del  nombre  es  un  acto  cargado  de  significados
teológicos y pastorales: evoca modelos (Francisco de Asís) o
intenciones reformadoras (Juan XXIII).

8. Ritos inmediatamente posteriores
8.1 Vestidura.
8.2 Entrada en la Capilla del Llanto, donde el nuevo Papa
puede recogerse.
8.3  Obediencia:  los  cardenales  electores  desfilan  para  el
primer acto de obediencia.
8.4 Anuncio al mundo: el cardenal Protodiácono aparece en el
balcón central con el célebre «Annuntio vobis gaudium magnum:
habemus Papam!».
8.5 Primera bendición “Urbi et Orbi” del nuevo Pontífice.

Desde  ese  momento  toma  posesión  del  cargo  y  comienza
formalmente su pontificado, mientras que la coronación con el
palio petrino y el anillo del Pescador se realiza en la Misa



de inauguración (generalmente el domingo siguiente).

9. Algunos aspectos históricos y desarrollo de las normas
Siglos I–III. Aclamación del clero y del pueblo romano. En
ausencia de una normativa estable, la influencia imperial era
fuerte.
1059 – In nomine Domini. Colegio cardenalicio. Nicolás II
limita la intervención laica; nacimiento oficial del cónclave.
1274 – Ubi Periculum. Clausura obligatoria. Gregorio X reduce
maniobras políticas, introduce el encierro.
1621–1622  –  Gregorio  XV.  Escrutinio  secreto  sistemático.
Perfeccionamiento de las papeletas; requisitos de dos tercios.
1970  –  Pablo  VI.  Límite  de  edad  a  80  años.  Reduce  el
electorado, favoreciendo decisiones más rápidas.
1996 – Juan Pablo II. Universi Dominici Gregis. Codificación
moderna del proceso, introduce la Domus Sanctae Marthae.

10. Algunos datos concretos de este Cónclave
Cardenales vivos: 252 (edad media: 78,0 años).
Cardenales votantes: 134 (135). El Cardenal Antonio Cañizares
Llovera, Arzobispo emérito de Valencia, España, y el Cardenal
John Njue, Arzobispo emérito de Nairobi, Kenia, han comunicado
que no podrán participar en el cónclave.
De los 135 cardenales votantes, 108 (80%) fueron nombrados por
el Papa Francisco. 22 (16%) por el Papa Benedicto XVI. Los
restantes 5 (4%) por el Papa san Juan Pablo II.
De los 135 cardenales votantes, 25 participaron como electores
en el Cónclave de 2013.

Edad media de los 134 cardenales electores participantes: 70,3
años.
Años medios de servicio como cardenal de los 134 cardenales
electores participantes: 7,1 años.
Duración media de un papado: aproximadamente 7,5 años.

Inicio del Cónclave: 7 de mayo, Capilla Sixtina.
Cardenales  votantes  en  el  Cónclave:  134.  Número  de  votos
requeridos para la elección: 2/3, es decir, 89 votos.



Horario de votaciones: 4 votos al día (2 por la mañana, 2 por
la tarde).
Después de 3 días completos (por definir), la votación se
suspende  por  un  día  entero  («para  permitir  una  pausa  de
oración, una discusión informal entre los electores y una
breve exhortación espiritual»).
Siguen otras 7 papeletas y otra pausa hasta un día entero.
Siguen otras 7 papeletas y otra pausa hasta un día entero.
Siguen otras 7 papeletas y luego una pausa para evaluar cómo
proceder.

11. Dinámicas “internas” no escritas
A pesar del riguroso marco jurídico, la elección del Papa es
un proceso espiritual pero también humano influenciado por:
–  Perfiles  de  los  candidatos  (“papables”):  procedencia
geográfica, experiencias pastorales, competencias doctrinales.
–  Corrientes  eclesiales:  curial  o  pastoral,  reformista  o
conservadora, sensibilidades litúrgicas.
–  Agenda  global:  relaciones  ecuménicas,  diálogo
interreligioso, crisis sociales (migrantes, cambio climático).
–  Idiomas  y  redes  personales:  los  cardenales  tienden  a
reunirse  por  regiones  (grupo  de  “latinoamericanos”,
“africanos”,  etc.)  y  a  dialogar  informalmente  durante  las
comidas o en los “paseos” por los jardines vaticanos.

Un evento espiritual e institucional a la vez
La elección de un Papa no es un trámite técnico comparable a
una asamblea societaria. A pesar de la dimensión humana, es un
acto espiritual guiado esencialmente por el Espíritu Santo.
El cuidado de normas minuciosas — desde el sellado de las
puertas  de  la  Sixtina  hasta  la  quema  de  las  papeletas  —
muestra cómo la Iglesia ha transformado su larga experiencia
histórica en un sistema hoy percibido como estable y solemne.
Saber  cómo  se  elige  a  un  Papa,  por  tanto,  no  es  solo
curiosidad:  es  comprender  la  dinámica  entre  autoridad,
colegialidad y tradición que sostiene la institución religiosa
más antigua aún operativa a escala mundial. Y, en una época de



cambios vertiginosos, ese “humito” que se eleva del techo de
la Sixtina sigue recordando que decisiones centenarias pueden
aún hablar al corazón de miles de millones de personas, dentro
y fuera de la Iglesia.
Que este conocimiento de los datos y procedimientos nos ayude
a orar más profundamente, como se debe hacer antes de cada
decisión importante que afecta nuestra vida.


